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PARTE EXTRANJERA.

Sf en el raes de Ju n io  próxim o se nos escri­

biese de Roma que las calles de la Ciudad e te r ­

n a  estaban cuajadas de gente, lleno.^ los teatros , 

llenos ios cafés, ocupadas las fondas y casas de 
liuéspedes, nad ie  podria ex trañarlo , po rqu e  á 
Uoma lian de acudir. Dios m ediante , p o r  aquel 

tiem po, todos losO bispos.de la Cris tiandad; en 

Roma se h an  de ce leb ra r  á la sazón g randes  y 

soleranisimas fiestas p o r  la canonización de al­

gunos B ienaventurados, y á  p re sen c ia r  estas 

fiestas y  á gozar del magnifico espectáculo de 

una  nueva congregación de los P rincipes de la 

Iglesia, de los sucesores de los Apóstoles con sus 

varios tra jes  y  d iferencia  de ritos y  de razas, ha 

d e  acudir probabilisim am ente g ran  núm ero  de 

fieles devotos ó de m eros curiosos que a n d a n a  

caza de novedades, de acontecim ientos que  m u e ­

ven profundam ente  el án im o ó exaltan y eng ran ­

decen la fantasia. Pero q ue  en D iciem bre de 1866 
nos cuen ten  lo que  acabamos de re fe r ir ;  esto  es, 

que  Roma en los actuales m om entos está pobla­

da de extraños y forasteros, es u na  cosa al p a re ­

c e r  inverosimil, un suceso notabilisimo y que 

debe hacernos  m ed ita r  p rofundam ente.

¿A qué  acude la gente á  Roma en  estos m o ­

m entos? Acaban de ?alir de alli las tropas f r a n ­

cesas al cabo de diez y  ocho años de dom ina­

ción. Con ellas se ha ido la a legría, la jovialidad 

propia  del c a rá c te r  francés, con ellas se  ha r e t i ­

rado hasta  el d inero de las pagas que en  n in g u ­

n a  p a r te  guard a  y ahorra  el soldado: Roma 

aguarda y tem e de u n  ins tan te  á o tro el g ri to  de 

la revolución, la noticia de u na  invasión, de un 

encuentro , de un choque en tre  cualquier partida  

de aven tu re ro sy  el escaso ejército  pontificio: el 

Papa se ha quedado sólo con sus clérigos y su 

guardia de honor; alli no  hay m ás que  rezos, ro  

gotivas, procesiones públicas, serm ones, espec­

táculos todos que ni son nuevos, n i m uy propios 

que  digamos para a trae r  á  los viajeros, que sólo 
piensan  en d is trae rse  y divertirse.

Y sin em bargo, los viajeros acuden á Roma. 

¿Qué hay en Rom a, pues, qué  hay en esa v iu ­

da de las naciones para  que esté  en  estos dias 

llena d e  pueblo y se ofrezca á nuestros  ojos, tal 

como es ,  la señora de las gentes? En Roma no 

hay  más que u n  ho m b re  que se  llam a i 'io  IX. 

V e rá  este hom bre  y re c ib ir  su m irada, o ir  sus 

dulcísimos acentos y caer  de h inojos bajo su 

d ie stra ',  que se tiende p a ra  bendecir , es s iem ­

p re  u n  acontecim iento de aquellos que form an 

epeca en la v id a , u n  suceso de perpétua  refe­

r e n c ia ,  ino lv idable , p ro fundam ente  grabado  en 

el corazon po r  el bu ril  de la ven tu ra . Pero  ver á 

, e s te  mismo ho m b re  sólo y a , desam parado de 

hum ano  auxilio , in d e fen so , casi in e rm e ,  pues 
no le ha quedado más que su escolta de ho no r;  

verlo pobre , pordiosero, viviendo á  expensas de, 
la caridad de los fieles, y  verlo firme como « n a  

roca , rodeado po r  todas partes  de enem igos r e ­

sistiendo los em bates de la h ipocres ía ,  como lia 

resistido constan tem en te  las rudas acometidas 

d é l a  inso len te  revo lución ; verlo em p uñar la 

bandera  del derecho  e te rno  contra  el derecho 

nuevo, el estan da rte  de la justic ia  contra todo
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Las pcoipngadas y frescas arboledas que á uno y
otro lado se divisan hasta la falda misma de esas 
montallo^piatorescas que sirven de límite agrada­
ble a l horiwBte, hacen de estos sitios el punto de 
cotidiana cita para los infinitos trenes de los n a tu ­
rales y  extranjeros que pasaban el invierno en la  
c iu d ad , y  aun la primavera y  el otoQo, á la  som ­
bra de un Gobierno tan paternal y  bienhechor, 
como galante é ilustrado; lo cual re ak ab a las  n a ­
turales condiciones del suave clima de Florencia y 
convidaba igualmente la  amenidad del campo á 
las gentes de á pié á frecuentar este paseo.

El cochero, vivaracho y decidor, mal avenido 
con el régimen pcqjeute, que arrebató á la  capital 
su sosiego inalterable y  las preciadas circunstan­
cias de una neutralidad perfecta y  de una protec­
ción ilimitada á  los viajeros, artistas y  Uteratos de 
toda Europa que allí solían afluir en conocido 
beneficio de las clases pobres, maldecía (sacudien- 
do su negra cabellera y  revolviéndose sobre el 
Pascante para mejor dirigirme la palabra) de todo 
C'ianto los sardos han hecho con la  pátria  amada; 
y®ra de ver la rapidez y la energía con que bro- 

i3c pecho las escusables y  aun diré justi-
® »9 imprecaciones de aquel hombre desconoci-

linage  de usurpaciones; verlo  afable en  medio 

de los gritos de la impiedad que bram a a lrede ­

dor , risueño  cuando  la revolución cosmopolita 

Je esta m irando con ceñudos o j o s , tranqu ilo  

cuando todo el m undo está ag itado , confiado 

cuando todos te m e n ,  se re n o ,  en fin, cuando  la 

tem pestad acobarda  á los m ás bravos, eso ra r í ­

s im as veces logra verse. Para  poder contem plarlo  
hace falta u na  sociedad como la del siglo XIX que 
no tiene igual en la h istoria, y « n  ho m b re  naci­

do para  con traste  de esa sociedad, u n  hom bre 

que no tiene  pa r  en tre  c ien y cien genera ­
ciones.

Y es que en medio de la corrupción genera  

de las gen tes  hay siem pre  un pueblo escogido, 

un  pueblo de D io s , pueblo form ado de hijos 

predilectos de hijos de la Iglesia, q u e  qu ie ren  

c o r r e r  la  m ism a su e r te  q ue  su  P ad re  com ún, 

padecer si padece, llo ra r s i l lo ra , y  sa l ir  de Je- 

rusa len  á  Babdonia sirviendo de báculo al an ­

ciano p ereg r ino , acom pañándole fiel al des t ie r ro , 
y si preciso fuese hasta el m artir io .

¡N’o direm os q ue  todos los ex tran jeros que 

despues d e  la salida de las trop as  Irancesas han  

acudido á  Boma están  anim ados de idénticos 

sentim ientos; h ab rá  tam bién m eros curiosos, 

h ab rá  quizá hasta m a lévolos; pero la mism a 

curiosidad esta dem ostrando  la  singularidad del 

hecho, y  el silencio m ism o de la  iniquidad y 

malevolencia p rueba que  h as ta  la audacia está 

a terrada  y vive com o avergonzada en  aquella  a t ­
mósfera de p iedad, de am or y de entusiasm o.

E n  efecto, callan ahora  los que  poco h á  d e ­

c ían que  Italia necesita á R om a, que  R om a es 

la  capital de Italia , los q ue  decre taron  en una 

cé lebre  o rden  del dia que la Cámara, profunda­

m en te  persuad ida  de que la sede del P a rlam en ­

to  ita liano se halla en R om a, á la faz del m undo 

debia p ro c lam ar  este derecho.

Bien sabem os q ue  la  consigna de la  revo lu ­

ción mansa es lo que se  llama arreglo  ó conci­

liación, pero tam bién es cierto  que al segu ir  e s ­

ta conducta  hace  lo que se llama de la  necesi­

dad virtud . Tem planza y conciliación h a  procla ­

mado o tras  veces, y  los revolucionarios r ién d o ­

se de estas palabras han hecho lo que  h a n  que­

rido y la esperiencia dem uestra  q ue  todo lo han 

hecho p o r  cuen ta  y  en provecho de los concdia- 

dores. Mas ahora  es diferente: Mazzini excita á 

las tu rbas  desde Londres con palabras de san ­

g re  y  fuego con tra  el Pontificado, y su voz se 

p ie rde  en el desierto , y los garibaldiños se van 

á  Grecia dejando á sus espaldas á R om a, y  di- 

c iendo allá  para  su s  camisas ro jas, como la zorra 
d é la  fábula; *No están m aduras.»

No lo es tán , no. Las aclamaciones q ue  acom ­

p añaron  al Papa en la ta rd e  del 31 desde el- 
Vaticano á  la iglesia de Jesús ,  lo p ru eb an  de 

una  m anera  tan  elocuente com o incontestab le . 

No lo están , no . L a  misma revolución tiene 

miedo de e n t ra r  en Roma; no parece  sino que 

en las p uertas  de la c iudad e terna  está viendo 

la te r r ib le  sentencia que el D ante  puso á  las 

puertas del in f ie rn o ; no parece sino que el c r i ­

men do la usurpación de Roma es para  los m is­

mos revolucionarios el ú ltim o c r im en , el que ha 

de l len a r  la medida del sufrim ienlo de Dios.

do para mí, ignorante de mis creencias ú  opinio­
nes, puesto bajo la férula de patrioteros, naciona­
les y  demás gente menuda piamontesa, que vapu ­
lea y  agarrota de lo lindo por simpie desafección 
á los desdichados pueblos sometidos i  su dura co­
yunda; de lodo lo cual íleducíreis la tirantez suma 
de la cuerda del arco en Italia, que no estalla de 
una vez, dsíen Toscana como en Nápoles, en S i­
cilia cual en Módenay enP arm a, por lo q u e  sabéis 
demasiado y yo me callo, si no lo han de llevar & 
mal vuestros vecinos los francos imperiales. Qui­
jotes del siglo XIX, de doña Dulcinea liberal ena­
morados caballeros, desfacedores incansables de 
entuertos y  desaguisados producidos por follones, 
malandrines é  indignos reaccionarios.

Compadecióme el mozo , que tan exponlinea- 
mente se eiplícabaj sin considerar los peligros i  
que tal vez se exponía en tiempos tan aciagos, que 
cuentan como r a r o  cícw un viajero de mi temple 
en estas tierras y  á horas tales: prometí en mis 
adentros gratificarle coa largueza , y  le pedí que 
me llevase á la Manufactura de mosaico , de la 
cual habló citiiidola como una de tantas bellas 
cosas, que otro apellidaría especialidadei de F lo­
rencia, prontas quizás i  nublarse ó á perecer bajo 
el Gobierno itaüanísímo del pretendido Gaíon- 
tuomo.

Es en efecto esta fábrica, que surtía i  tas casas 
soberanas de Europa de espléndidos rega lo s , un 
estabieelmiento muy notable y  digno de una v is i ­
ta  detenida, que no quisimos dejar de hacer antes 
de abandonar U  antigua capital de la Toscana. En 
ella se comienza por ver la primera materia de 
esas combinaciones admirables que brillan en los 
salones de los mas ricos palacios; y  consisten en 
mármoles soberbios de todos los colores, de made­
ras preciosas por sus fibras y  capas corticales pe­
trificadas que vienen de los países raa-f remoto.-; y 
entre  los jaspes de venas y  aguas mas hermosas,

DESPACBOS T E L E Ü R A F Ic eS .

Pahis, 5 por la  noche, recibido el G.—La Patrié 
declara inexacta la noticia de haber Francia p ro ­
puesto á las Potencias extranjeras una conferencia 
acerca de losasuntos de Candía.

Francia é Inglaterra, aflade, aconsejan á Tur­
quía la moderación y censuran el movimiento de 
los candiotas.

Bebli», 5.—La Gacela da la Crus  y  la  Corres­
pondencia Xeidler dicen que, si las apariencias no 
engafiaOi la cuestión de Oriente empieza á tomar 
grandes proporciones.

París, 6,—El H oniteur  de hoy dice que el a r ­
ticulo de la Patrie  contiene apreciaciones particu ­
lares á dicho periódico y soluciones de mera in- 
vencien.

El Constitutionnel dice que la salud de la  Em* 
peratriz Carlota de Méjico sigue mejorando pota­
blemente.

Nüeva-York, 5,—Vuelve á agitarse en el Con­
greso la idea de someter á acusación al presidente 
Johnson.

Pabís, 1 .~ E \  Monitor de hoy declara que las 
negociaciones confiadas por el Gobierno italiano al 
Sr. Tonello están muy adelantadas, habiéndose 
vencido por completo las principales dificultades 
que en otras ocasiones hicieron infructuosas las ne­
gociaciones del conde Vegezzi.

Los puntos que todavía no se han dilucidado, 
no tardarán en obtener una resolución definitiva.

\iENA, 7.—Noticias de Miramar recibidas en este 
momento, presentan á  la Emperatriz Carlota como 
notablemente mejorada e a s u  estado.

La Perseveransa, diario revolucionario ita lia ­
no, pretendiendo mofarse del ejercito pontificio, 
hace de él la mejor apología que podría desearse, 
lié  aquí sus palabras:

•Preciso será añadir un capítulo á la  historia de 
las invasiones de Roma para da r  cuenta de la in ­
vasión de los zuavos. No puede Vd, figurarse el 
número de zuavos que componen un batallón. Ro­
m a está llena de estos soldados, pasean en grupos 
por e l Corso y  las plazas; se establecen en los ca ­
fés y  en las principales foad«s, invaden las igle­
sias, y  alli se están las horas enteras arrodillados 
orando con ta l devocion, que sólo puedt ser inspi­
rada por una ardiente fé, pero que contrasta 
con los pantalones largos, el cuello desnudo, y  el 
capuchón gris de estos nuevos cruzados.-

L a  Patrie  desmiente la noticia dada por algu­
nos diarios extranjeros sobre tentativas hechas 
por el Gobierno francés, sin resultado alguno ce r ­
ca de algunas Potencias para conseguir la reunión 
de una conferencia encargada de hallar una  so lu ­
ción á la cuestión de Creta. Si en estos últimos 
tiempos, aftade el periódico francés, Francia, obe­
deciendo á los sentimientos generosos que ha d e ­
mostrado siempre á los cristianos de Oriente , ha 
hecho oír en Constantinopla consejos de m odera­
ción que el Gobierno del Sultán había en cierto 
modo prevenido con la adopcion de una política 
de humanidad con los insurgentes, no ha vacilado 
tampoco en censurar los movimientos candiotas, 
los cuales no podían tener en ningún caso un éxito 
favorable á sus autores.

En esta doble actitud la Francia se ha hallado 
de acuerdo con Inglaterra, y  las dos grandes P o ­
tencias han reconocido do nuevo la necesidad, 
para la paz de Europa, del mantenimiento de la 
dominación otomana en el archipiélago.

Este párrafo de La Paire  ha sido objeto, segua

observamos algunos de esa nuestra España. Todas 
estas piedras se cortan en láminas delgadas; y 
despues, dibujando sóbre la  superficie de la losa ó 
fondo que ha de recibir las piezas, el trabajo mas 
ó menos complicado de arquitectura , p intura  ó 
escultura; árboles, flores, frutos; países, iascrip- 
ciones, adornos, carnes, ropas y  accesorios; t r o ­
feos, símbolos y  toda clase de objetos reales ó 
imaginarios, se recortan las pequeñas porciones de 
marmol del color correspondiente; no en trozos 
rectangulares, cada uno de un solo color, como 
sucede en el mosáico romano; sino tomando de 
cada cual la parte puramenie precisa, y  de la  linea 
ó perfil q u e la  composicion etíje ; ahora, p a r a l a  
sombra; ahora para la luz; ahora para las medial 
tintas; ahora para las masas iluminadas por iguas 
de cada espacio, buscando siempre en los capri­
chos de la naturaleza, fecundísima en estas ma­
terias duras, aquella partícula mejor acomodada al 
espacio mínimo de la  artííicial composicion que el 
íntBlígente operario ha de ejecutar; de suerte, que 
sí bien es verdad que el mosáico romano, visto 
desde alguna distancia, apenas se distingue de la 
mejor pintura, y  se presta á copiarlo é imitarlo 
todo; en cambio, el de Florencia reclam a del a r ­
tífice mayor talento y  mas recursos de inventiva; 
pues los mármoles y piedras naturales, ni constan 
de tan infinita variedad de tintas en superficies 
tersas, duras y resistentes á la acción del tiempo, 
como aquella que las ciencias físicas y  químicas 
han llegado á fabricar uniformemente , n i puede 
obtenerse de una dimensión igual en cada una. Y en 
la parte  do material ejecución, se tropieza en el 
mosaico de Florencia con la gran dificultad que 
ofrecen los recortes de perfiles de variadas formas 
para encajar unos en otros con perfecta unión, 
sin intersticios, de manera que pufimentada la 
obra y concluida, no deje ver hueco alguno, n i la 
m ateria ó betún que une los pedazos; ofreciendo.

nos cuenta el te légrafo, de una rectificación del 
Monitor, el cual no sólo desautoriza las aprecia ­
ciones que en aquel escrito se hacen , sino tam ­
bién califica de falsas los soluciones que en el 
mismo se expresan.

Para ser tan  imperialista La Patrie no se puede 
negar que el Monitor ha estado severo con ella.

Se cuenta como positivo que una gran parte del 
ministerio ingles, y  entre ellos e l ministro de Ne­
gocios extranjeros, lord Stanley, se inclina á apo­
ya r  las aspiraciones griegas en Oriente , separán­
dose en esto de la política seguida por los Gabine­
tes whigs y  de las tradiciones de 185-í.
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NAPOLEON III Y EL ARZOBISPO D E  PARÍS.

E n  el d iscurso p ronunc iado  p o r  el E m pe ­

rador de los franceses e l p r im e r  dia del p re ­

sente  año al rec ib ir  las felicitacione.s del 
cuerpo  diplomático, hab rán  notado con n o s ­

o tros nues tros  lectores, que despues de haber 

expresado S. M. I .  los votos q ue  hace po r  la e s ­

tabilidad de los tronos y la esperanza de «que 

en trem os en una  e ra  de paz y de conciliación,* 

y de haber dicho que  "la Exposición universal 

de Paríscon tr ibu ir ia  á ca lm ar las pasiones.» y 

po r  u ltim o despues de h ab er  manifestado sus 

sentim ientos de amistad á todos los Gobiernos, 

volviéndose a l reverendísim o Arzobispo de P a ­

r ís  q ue  en  tal acto asistía, le  habló de esta m a ­
ne ra .

«Cuando veo á  la cabeza del Clero de P aris  á 

u n  prelado que  tan cordial adhesión profesa á  los 

in tereses  de la religión y á l o s  del Estado  en  el 

hecho de sostener de palabra y con obras  los 

grandes principios d u la  fé, d e  la  caridad  y de 

concUiacion, digo para  m í que  el cielo h a  de 

o ir sus oraciones, las cuales sou para Francia 

u n  beneficio, y para m i mismo u n  m anantial 
de consuelo y esperanza »

Al leer este elogio magnifico y solemne del 

P re lado  de P aris  en boca del E m p erad o r  de los 

franceses, vínosenos n a tu ra lm en te  á  la  m em oria 

el titulo que  podia h acer acreedor á Mons. Dar- 

boy de un h onor tan  em inen te  y distinguido, pues 

en verdad solo á él en tre  todos los Pre lados de 

F ran c ia  h a  sido tr ibu tado . ¿Qué titu lo  es este? 

No creem os a v en tu ra r  nada respondiendo que 

la pastoral ú lt im am ente  publicada po r  el A rzo­

bispo de París  contiene razones que  han  debido 

se r  gratas al E m perador de los franceses, y  por 

las cuales ha hallado aquel gracia a n te  su s  ojos 

y rec ib ido  un hom enaje  publico y esclarecido de 
los labios imperiales.

l i é  aquí ahora  la prueba de lo que decim os en 

las palabras  s igu ien tes ,  que  se encuen tran  en la 
pastoral del señor Arzobispo:

“Los hom bres em inen tes  que gob ie rnan  n u es ­
tro  país con  tan to  ta len to  y con ta n ta  gloria , y 

que  m antienen al P apa en Boma hace diez y 

sie te  años, fácilmente pueden ha lla r  asi en la 

opínion pública com o en su s  propias luces la  

regla  de lo que  se debe hacer. Animados están 

á  la  verdad en el más alto g rado  del sentím íen-

por el contrarío, el efecto de una masa idéntica 
aparentemente natural.

En el establecimiento de que hablamos tuvimos 
motivo frecuente de maravillarnos de infinitos tra ­
bajos de un esquisito gusto y  de una perfección 
maravillosa , que prueban la grande altura  á q"e  
ha lleg.ido este precioso a r t e , impulsado con toda 
clase de auxilios por los grandes duques Sobera­
nos de la casa Austríaca ó de Lorena, y  aplicado, 
no solamente i  las tablas ó fondos de piedra, sino 
á toda especie de muebles y  objetos de maderas, 
metales, e tc . ,  donde los mármoles y  piedras p re ­
ciosas incrustadas ó constituyendo las basas , co­
lumnas, capiteles, molduras y  otras partes más ó 
ménos importantes del conjunto, realzan y  avalo­
ran  en muchas maneras y  en elegantísimas y va­
riadas formas el todo, ó  que el artista las acomoda 
con pasmosa discreción.

Y de la propia guisa que estos Príncipes han 
sostenido á las clases pobres, empleándolas en las 
obras que sirven al lujo y  á !a ostentación de los 
ricos y poderosos de la tierra, derramaron sus t e ­
soros para socorrer á los menesterosos, fundando 
hospicios y  hospitales; ó excitando con su noble 
ejemplo á los particulares y  á las corporaciones á 
que hiciesen otro tanto. Entre los últimos, se cuen­
t a n ,  el Hospital de Santa Msria Jínova, erigido 
por Polco Portínar, padre de la fieatrice del Dante, 
p o r  indicacioD de su criada Mona Tersa; aquí está 
la grande escuela de medicina de Florencia: el 
Hospital de Bonifazio, e l de Santa Lucia, el Ua- 
mado Degli Inoceati para los nífios de la  Inclusa: 
la  P ía casa de Lavoro, para mil nidos pobres, á 
quienes se ensena oficio; y  entre otras, la Cofradía 
d é l a  Misericordia, que data de la peste del si­
glo Xllf, y  á la cual pertenecen los hombres 'más 
distinguidos de Florencia, que á cualquier hora, 
sea del dia ó de la noche, obedecen con apresura­
miento á la señal que da la  cam pana, para que

to  de la situación y del respeto  á las concien­

cias: ¿cómo es posible , p ues , que no se sientan  

á n tes  que  nadie conmovidos p o r  todo lo que  es 

capaz de infundir a larm a en ánimos fieles y  p ia ­
dosos?»

C ualquiera que lea estas palabras  no podrá 

d u d ar  de la g ra ta  impi'fiííon que  deb ieron  do 

p roduc ir  en Napoleon I I I ,  cuyas luces ensalzan 

hasta el pun to  de tom arlas com o regla  de lo que 

debe hacerse. Y decimos g ra ta  im pres ión , p o r j  

que  n o  creem os lo que  algimos han  d ic h o , que 

la  pastoral del S r. A rzob ispo , án te s  de salir  á 

luz, fué revisada po r  el E m perado r  de los Iran- 
ceses.

Aíiade m onseñor Darboy á las an te rio res  pala­

b r a s ,  que  á todos (los franceses) les corre el 

deber de ayudar  con sim patías efectivas á  dichos 

hom bres em inen tes  para  vencer ¡as d ificu llades, 

en  voz de dificultar sii o b ra  con su  iiijiisla d es-  

con /iansa  y  con insinuaciones ir re iie x iv a s  si no 
m alévolas.

T ratándose de la  calificación hecha po r  un 

Prelado de la Iglesia, sentim os en el alm a h ab e r  

de m os tra r  nues tro  hum ilde  disentim iento; y  

así nos place poder re p e t ir  en esta ocasion p a ­

labras agenas en vez de esp resar con las projúas 

e l m ism o p ensam iento . «¿Es acaso in ju s to ,  d ice 

á  este propósito E l Católico  de Rruselas, no 

•m o s tra r  u n a  confianza abso lu ta  en hom bres 
“que habiéndose com prom etido  solem nem ente á 

«m antener todos los Estados del Papa, han dc- 

»jado otiupar las cua tro  qu in tas  partes de ellos* 

•s in  ce sa r  p o r  esto de sos tener que haciéndolo 

«contrarío  du lo que  habían prometido , han 

•cum plido fielmente sus compromisos?» De ad­
m ira r  es ,  pu es ,  la  confianza que  ha tra tado  de 

insp ira r e l Prelado de París  en  la política conci­
liadora de las T ullerias.

T am bién hizo el mism o señor Arzobispo en  

su pastoral a lgunas indicaciones relativas a  las 

reform as y concesiones de la Santa Sede en sus 

propios Estados: «En caso neQe.sar¡o, decia, la 

•Iglesia en  su  m aternal condescendencia  hará 

•o p o rtunam en te  todos los sacrificios q ue  jrecla- 
■>me la  concordia, con tal que  sean com patibles 

•con  la verdad de los principios y eljlionor de un 

"Gobierno. Lo que  debe poner á cub ierto  es la 

« ín teg rid íd  de la doctrina , d e  la m oral y  de la 

"disciplina; lo que  puede y qu ie re  hacer ta m - 

•b ien  es tom ar en cuen ta  la  flaqueza hum ana y 

•acom odarse  á  las c ircunstancias en cuan to  sea 

•pesíb le , conforme al derecho y á la justic ia . 

«El mismo P ad re  Santo se  h a  pres tado  á tales 

^experiencias en  tiempos m ejores; y  conviene 

• te n e r  p resen te ,  q ue  lo que algunos creyeron  

•p o d e r  v ituperar a l principio de su Pontificado, 

•n o  fué h u i r  de la conciliación ni m ostra rse  ín- 
•d iferente  á las reform as.»  R espetando como es 

debido la  au to ridad  del Prelado que h a  escrito 

estas palabras, séanos lícito sin  em baído  obser­

var que la  concordia , e n  cuyo obsequio se piden 

sacrificios á  la  Iglesia, es abso lu tam ente  imposi­

ble en este caso: la revo lución  no se satislace 

ja m as ,  como puede recordarlo  m onseñor Dar- 

boy fijando su  atención en el resultado que tu ­

vieron las reform as en  la época á  que se refiere, 

cuando  cayó herido d e  m u e r te  á la entrada del 

P a rlam en to  el m in is tro  Rossi, cam peón de la 

escuela reform ista , cuando  un  C ardenal cayó

presten su socorro , trasportando á los pobres y  i  
los enfermos y enterrando por sí mismos á los 
m uertos , como lo hacen, cubiertos con una túnica 
y capucha ó capirote que sólo deja ver los ojos; 
del propio modo que visten nuestras antiguas h e r ­
mandades religiosas de Semana Santa en España, 
y  con el mismo cristiano y  filosófico motivo de 
nivelar las clases y  quitar toda ocasion de vana­
gloria á  los que ejecutan estas píado.sas obras; quo 
son, como sos formas exteriores hoy, objeto de la 
burla  estúpida de esos modernos regeneradores 
del linage humano, á quienes se Ies va la  fuerza 
por la boca ó por los puntos de 1a plum a cou que 
escriben, sin llegar nunca á los hechos; é ignoran­
do, por otra  p a r t e , las poquísimas razones que tu ­
vieron nuestros padres para satisfacer cumplida y 
generosamente, con abnegación digna de eterna 
lo a ,  todas las necesidades morales y  materiales 
de la sociedad en los tiempos que alcanzaron; bien 
preferibles á los actuales.

Pero Si preferís, lectores míos ( i  los estableci­
mientos que os harán Uorar con los que lloran, y  
sufrir y  padecer con nuestros hermanos quo sufren 
y  padecen;, esas memorias vanidosas de los pue­
blos que doblan la rodilla ante los nombres hue­
cos, que se llaman ciencia y  arte, acudiendo en 
romeria í  la morada del hombre que apellidan 
Génio con más gusto que á la casa de Dios, cria­
dor y  dispensador munífico de cuanto existe en 
tierra  y  cíelo, podéis cumplir vuestro deseo y dar 
pasto abundante á vuestra afición privilegiada, vi­
sitando la casa Buonarroti., quehabitóM iguel An< 
gel; la del Dante, la de Alfieri, y  también las de 
Galileo, Maquiavelo, Guicíardini y  Benvenulo, 
donde encontrareis curiosidades de algunos de es­
tos florentinos célebres, y  en elias recordad al me­
nos que todo don viene de arriba y  toda luz huma­
na procede del padre de las luces.

A r E u i o  CissKO.
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tamlik-n herido á los p ies ilel Pontifice, y  el 

mism o Ponlilico luvo que sa l i r  disfrazado de U  

Ciudad Santa , donde Mazziai y (¡aribaldi p ro ­

c lam aron la  república. Aquellos liechos fuerou 

liarto e locuentes, y  es conveniente  citarlos para 

com pletar e l recuerdo  suscitado po r  e l Arzobis­

po de I 'a ris  en p ro  de los sacrilicios que pide 

á la Iglesia en Iionor de una conciliación im p o ­

sible.

P o r  ú ltim o, e l m ism o Prelado manirestó que 

no debia juzgarse de la conducta  fu tu ra  del 

Pontífice po r  e l dicho de «órganos irresponsa» 

“bles, que á nad ie  obligan, y que  por lo m ism o 

i>hahlan sin m esura  y  sin  autoridad.» T am bién 

hay en estas pa labras cierta  verdad aparen te ; 

porijue en efeclo, los diarios y  dem ás periódi­

cos carecen de au to ridad  para dec la ra r ,  y  m o ­

ver, y de te rm inar  lo  que  haya de hacer la  S a n ­

ta  Sede; pero en cam bio cifran toda su fuerza 

en las declaraciones de Pió IX  que lia m anifes ­

tado la  imposibiUdad de u na  conciliación con 
su s  enem igos. Y á la verdad, ¿sobre qué puntos 

puede ve rsa r  la concordia? ¿sobre el patrimonio 

de la S an ta  Sede? Pues entonces la  conciliación 

es im posible, po rq ue  la  l ía l ia  u n a  qu ie re  á  Ro­

m a  p o r  capital; y  el.Sum o Pontilíce rec lam a el 

cum plim ien to  de la ju s tic ia  que ordena ladevo . 

lucion de unas prov incias que  le pertenecen  con 

el m ism o idéntico derecho que  an tes  de haber 

Salido de sus sagradas manos. ¿Sobre los p r in ­

cipios políticos de las reformas? Pero  estos 

p rincip ios se enlazan in tim am ente  con las doc­
tr in as  católicas, y  la  verdad de estas no sufre 

n inguna  m anera  de transacción . E l  mismo señor 

Arzobispo lo reconoce asi, aunque  en términos 

generales, m uy generales, que  dan á  sus pala­

b ra s  un sentido equivoco, capaz de c o n te n ta r  á 

la  pohtica  de los hom bres em inentes  en  quienes 

qu ie re  e l P re lado  que pongam os toda nuestra  

confianza.

No es p o r  lo tan to  de es trañar  que  el E m pe ­

ra d o r  N’apoleon 111 haya  elogiado solem nem ente 

al Prelado de P aris .  Y es de n o ta r  que el e lo ­

gio versa especialm ente sobre  el concepto de la 

conciliación  á  que se refiere la famosa pastoral, 

té rm ino  q ue  en  n u es tro  hum ilde  sen t ir  no suena 

b ien en boca de un  Prelado tra tándose  de una  

cuestión en q ue  tan to  se ha abusado de él, y  so­

b re  lodo despues q ue  el P ap a  h a  reprobado el 

sentido  en que  de ordinario so emplea. Si; Na­

poleón III elogia al señ o r  Arzobispo do Paris  

«por haber sostenido de palabra  y con los h e ­

chos los grandes principios de la fé, de la cari­

dad y de la  conciliacion.y- Sobre  lo cual observa 

con su  hab itua l agudeza L« U nidad Católica. 

que  en  otro tiempo las v ir tudes teologales eran 

fó , esp era n za  y  ca r id a d ,  más ahora son fé ,  es­

p e r a n z a  y  conciliación.

íJien será |a íiadir q ue  esta  ú lt im a virtud , p u es ­
ta  en lugar de la caridad, no se en cu en tra  en 

las pastorales de los otros Pre lados de F rancia , 

antes se descubro  en ellas todo lo con trario . 

E n  efecto, el Obispo de Perigueux , lejos de h a ­

b e r  m anifestado la  confianza del de Paris , dice 
que  «jamás h a  estado ta n  inquie to  como hoy.» 

E l de Agen asegura  que  en nuestros  d ias «la 

fuerza sola nos amenaza con se r  á rb i tra  del 

m u n d o .» E l de Mans, recordando  las antiguas m a ­

quinaciones co n tra  e l Pontificado observa «que 

en  n inguna ha sido m ayor q ue  ahora la perfidia, o 

E ld e  C arcasona dice que  «en m edio de la h o r r i ­

b le  lem pestad que  agita  la  nave de la Iglesia, 

I ’io IX. está m ás que  nunca dispuesto á  luchar 

con las olas am enazadoras.»  E l d e  N antes r e ­

cuerda  «los rebeldes Absalones y los Architófe- 

feles traidores.»  E l  de C hartres  levanta la  voz 

con tra  "u n  Gobierno perseguidor y  espoliador.» 

E l  Arzobispo de R ennes  habla «de los h ipócri­

tas hom enajes  de los Fariseos del siglo XIX.» 

E l  d e  Saii it- l luene  d ice que «no parece sino 

que  querem os cada dia  m ás colocarnos en la 

pendien te  d e  las revoluciones sin pensar en lo 

pasado n i  cu ra rn os  d é lo  porvenir.»  El de Cahors 

t r a e  á la m em oria  ta n ta s  p rom esas com o hizo 

Napoleon para «la conservación indispensable 

de la potestad tem pora l del P a d re  Santo.» Por 

ú l t im o , para  acaba r  d e t r a e r  te s tim on ios , el 

Obispo de M ontalban recu e rda  los tiem pos de 
P ío  m i  y la  caida de Napoleon I.

Lscusamos ailadir que  n inguno  d e  estos ni de 

los dem ás venerables Prelados de Francia ha 
sido elogiado po r  Napoleon III. Todos sus elo­

gios se han dirigido al que de palabra y p o r  obra 

h a  defendido «los pupc ip io s  de la  íé ,  de la  es­
peranza  y de la  co nc iliae ion .t

Nosotros no juzgamos las d o c tr in a s , pero  r e ­
ferimos las cosas.

J uan Mascel O b i i  y L ar.í .

E L  APOSTOLADO DE LA 0R.\C10N.

La Religión católica e s  la única capaz de con ­

duc ir  seguram ente  al hom bre al cum plim iento  

d e  sus destinos. Una doctrina  tan  p ura  y tan 

excelente com o la que  ella enseña n o  procede n i 

puede p roceder d e  otra parte  más que  del ciclo. 

Así nos lo están patentizando los sublim es rasgos 

que  le son caracteristicos: h u m ild a d  y  c ar id a d .  

P o r  la  p r im era  reconoce la inferioridad, sujeción 
y dependencia con que  debe som eterse  á ü io s ,  

p o r  la segunda cum ple  su  adm irable  objeto que 
es u n ir  la  tie r ra  a l  cielo po r  medio del v erdade ­

ro am or, es decir, de la  v erdadera  sabiduría; 

p o rq u e  Dios, que es el Sum o li ien . e s e l  fu n d a ­

m ento  de toda verdad, de todo am or y de toda 
sabiduría.

E n tr e  todo lo que h a  hecho  Dios para  e n g ra n ­

decer a lh o m b re y  e lev a rleá  la  a ltu ra  que  exige 

la  nobleza de su se r ,  lo m ás magnífico es la m i­

sión de su divino llij<i. E l cual, com o si no basta­

ra  haber consagrado toda su vida á regenerarle

y salvarle, como si no bastara  el preciosísimo 

sacriñcio consumado en el Gólgota, busca  Cons­

tan tem en te  al hom bre , tiene  sus delicias en p e r ­

m anecer con él, le am a con indecible te rnu ra , 

y  en p rueba  de ello, le  colma de gracias y favo­

re s .  dándole hasta lo más precioso que tiene: su 
sacratísim o corazon.

A vísta de tan indigne testim onio  de amor, 

no h a n  podido menos de conmoverse los co ra ­
zones cristianos, y  estim ulados po r  u n  santo en ­

tusiasmo han  corr ido  presu rosos i  un irse  á J e ­

su c r is to ,  apropiándose y com prom etiéndose al 

sostenim iento y defensa de los in tereses del co­

razon de u n  Dios que  a rde  en deseos de ser 

am ado p o r  los hom bres. P ara  este  objeto se ha 

form ado u n a  asociación católica dedicada al sa­
grado corazon de J e s ú s , y aprobada po r  e l S u ­

mo Pontífice Pío IX  y g ran  n ú m ero  de Obispos 

con el no m b re  de Aposto lado  d e  la oracion.

Esta asociación piadosa lleva la  m ira  de d i ­

fundir p o r  el m undo  el esp íri tu  de oracion, ú n i ­

co que establece las verdaderas relaciones del 

hom bre  con Dios y con sus sem ejan tes , re co r ­

dando las graves obligaciones que po r  muchos 

conceptos obligan á ella. La filosofía del cielo, 

ó m e jo r  dicho, la Religión cató lica , deseosa de 
facilitar tos medios más aptos para  satisfacer las 

necesidades del en tend im ien to  y corazon hu ­

m anos, ofrece el de que hab lam os, antiquísim o 

en  la esencia, pero  nuevo en la forma, para ele­

var, santif icar y  espiritualizar las operaciones 

del a lm a.

Autorizado por la posesion de la verdadera 

ciencia del en tend im ien to  y del corazon puede 

ofrecer con seguridad  es ta  m agniñca iJea  y l le -  

n a r  u n  g ran  vacio. L a  sociedad necesitaba que 

le hab lasen  al corazon; el A postolado de la 

Oracion  ha  conseguido in te resar  sus fibras más 

delicadas, y en  este concepto podem os conside­

ra r lo  com o el verdadero medio de salvación en 

la ho rr ib le  tem pestad  que  nos amenaza.

E stam os presenciando grandes t ra s to rno s  m o ­

rales , y som os victimas d e  los fisicog en q ue  se 

revuelven  esos in s trum en tos  del po d er  de Dios, 

que llam am os e lem entos de la na tura leza .

E l  rep resen tan te  de Dios en la  t ie r ra  nos 

manda elevar los ojos a l cielo im plorando la m i ­

sericordia d ivina por medio d e  la  oracion, p o r ­

que en ella tenem os el rem edio  de lodo m al y 

la esperanza de todo bien. Una sociedad, pues, 

erig ida expresam ente p a ra  cu m p lir  esta santa 

disposición, y  consagrada al b ien de la  hu m a n i­

dad de una  m anera  tan pa ten te , no sólo no debe 

se r  despreciada, sino que tiene derecho  á que se 

la a tien d a . l i é  aquí p o r q u é n o s  hem os decidido 

á to m a r la  p lum a paraex tender  el conacim ienlo 

que  ya t ienen  de ella los lectores d« E l  P en sa ­

m ie n t o  E s p a S o l , por las noticias que en otras 

ocasiones hem os dado. Lo hacem os llenos de sa­

tisfacción, para publicar e l resultado de su p lan ­

team iento  y propagación en nuestra  qu erida  p a ­

t r ia ,  utilizando los datos que  nos proporciona el 

M ensajero del Sagrado  C orazon d e  Jesús.

E l p r im e r  p u n lo d o n d e  se  ha establecido el 

Apostolado ha sido en Barcelona, donde se h an  

publicado v a ria sob ri ta s  y lodos los docum entos  

necesarios que  explican esta devocioh adm ira ­

b le , en tre  las que  se d is tingue la  in te resan te  r e ­

vista que acabamos de m encionar; con lodo lo 

cual se ha facilitado la  propagación por toda la 

nación católica. Es indescrip tib le  el entusiasm o 

con que  h a  s idogenera im en te  recibida.

El Episcopado e sp añ o l ,  com prendiendo  la 

excelencia y san lidad^de la  o b r a ,  se h a  ap re su ­

rado á  favorecerla, enriqueciéndola con in n u m e ­

rab les  indu lgenc ias ,  que  un idas á  las muchas 

que tiene  concedidas po r  e l actual Sum o Ponti- 

íice y casi todo el Episcopado ca tó lico , form an 

u n  tesoro inestim able. Ciudades populosas, pue ­

blos de corto vecindario, com unidades relig io ­

sas, sem inarios concihares , establecim ientos c i ­
viles , personas d« todas c la s e s , edades, sexos 

y cond ic iones , se h an  ap resurado  á  alistarse al 

Apostolado, y en el corlo  tiem po que cuen ta  du 

ex istencia  se h an  d is tr ibu ido  500,000 cédulas, 

1 ,000 cartas  de agregación y l,t))Xl diplomas 

de ce lado r  e n t re  B arcelona , M ad rid , Toledo, 

B ad a jo z ,  Valencia, Pam plona, l ' r g e l ,  Gerona, 

T ortosa, Vich, Lérída, Mallorca, Habana y Ca­

narias. ¡Qué Iriunlo! ¿Cómo ex phcarnos  esto? 

D ifíc ilm ente  si a tendem os al estado actual dul 

m u n d o , p e ro  fácilm ente si consideramos al 
A postolado como un nuevo esfuerzo del am or 

de D ios, que  á toda costa  qu ie re  salvar a l m u n ­

do, m ostrándole  el cam ino de la verdadera s a ­

b iduría  p o r  la  hum ildad , purificándole del p e ­

cado con el fuego de la caridad, y enseñándole 

á ofrecerse  y sacrificarse p o r  el am or de Dies y 

dul p ró jim o e jercitando esta virtud sublim e.

l i é  aquí descubierta  la  esencia del Apostola­

do. Esto es lo que  se propone conseguir p o r  la 
oracion  com o m edio universal de acción; por la 

asociación  como condicion soberana de eficacia, 

y po r  la  u n ió n  con Jesucristo , como fuente pe­

re n n e  de vida para la sociedad.

La obra  de Dios se ha comenzado. E l corazon 

sacratísim o de nuestro  adorable R eden to r late> 

am orosam ente  y aguarda  á que correspondamos 
á Sus elevó los sen tim ien tos. No desoigamos su 

voz n i despreciem os ingra tos la bella ocasion 

que  nos o lrece de re u n ir  m érito  para asegurar 

la posesion de u n  premio eterno. E l dedo de 

Dios está aqu i, su  voluntad está  manifiesta. E l 

Apostolado de la oracion au m en ta  su  gloria, 

p rep a ra  el cum plim iento  de los designios de su 

am orosísima Providencia y ap resu ra  el adveni­
miento de su re ino  al m undo . Estas son sus 

obras, esto es lo que puede la religión, e l Cato­

licismo, la  filosofía del cielo.

Ya hab rán  vislo nues tros  lectores la ca rta  que 

el E m perador Maximiliano dirigs al Sr. L ares ,

p residen te  del Consejo de m inistros , expon ien ­
do las causas que  le  llevan á la convocacion de 

un Congreso nac io na l.en  que se resuelvan las 

dificultades q ue  se p resen tan  á  su Gobierno.

El recurso  de un sufragio universal es lo ú n i ­

co q ue  se le ocurro al E m p erado r  para  poner 

fin á la  situ.icion de Méjico. Suponem os p o r  un 
m om en to  que  el resultado d e  esa convocacion

♦  nacional fuera  favorable al E m perador; nada su ­

pondría  ese sufragio, pues demasiado sabem osel 

resultado que en  o tros países han tenido tales 

m edios de legitim ar los hechos, y  lo q ue  signi­

fica las más voces el sufragio universal. La 

g u e rra  civil seguiría en Méjico lo mism o y las 

dificultades serian  cada dia mayores. Cada dia 

mayores, porque  las po tencias q ue  tienen  in te ­

ré s  en  q ue  el imperio no prevalezca, tendrían  

que  oponer  medios más tangibles que los que 

hoy oponen  para  evitarlo.

Los partidarios de Maximiliano estarían  más 

atados á su  servicio q ue  lo están  hoy, y  los re ­

publicanos tom arían con m ayor calor la  delensa 

de su s  opiniones. E l sufragio supone m uy  poco 
ó nada, com o representación d e  la voluntad de 

u n  país en  que nadie se entiende. La m ayoría de 

m uchos  votos q ue  no tienen opinion, ó  si la 

t ienen  está siem pre de p a r te  de los que  le  p ro ­

m e ten  la paz, vale m ucho  m enos que u n a  mi- 
n o r ia  que se lanza á la calle, levanta partidas 

y  defiende con las arm as lo que sus con trarios 

han  com batido en u n  Congreso. Este es el d e ­

rech o  que  nos han enseñado las g u e rra s  m o de r­

nas, y po r  desgracia el que prevalece en m u ­

chos países. Si el E m perador d e  Méjico ha e m ­

pleado todos los recursos en esos votos, sin  con ­

seguir  nada, ¿cree por ven tura  que despues de 

u n  voto nacional conseguirá m ás, ten iendo los 

m ism os ó menos recursos queantes?

Esto es en el caso de q ue  el resu ltado  del s u ­

fragio le sea favorable; que s i no es asi , el fin 

de su  cam paña en  Méjico n o  será m uy  envi­

diable.

E l E spaño l,  diario m inisteria l,  publica la s i ­

gu ien te  ca rta  de Paris, rela tiva á los asuntos de 
E s p a ñ a ;

• Los sucesos de esa córte han llamado esí<is 
dias exclusivamente la atención,, y  son objeto, co­
mo es natural, de las conversaciones en los c írcu ­
los políticos de esta capital.

Ilustradas como son ias personas que forman 
aquí la  opinion y  la dirigen, tropiezan á  veces con 
gentes m al intencionadas que les informan mal 
sobre lo que ahi pasa, ó bieu obedeciendo al espí­
r i tu  de p a r t id o , se tuerce el sentido de los he­
chos, esparciendo noticias absurdas sobre el estado 
político y social de España.

El preámbulo del decreto de disolución de Cor­
tes ha venido á  poner un término á las mistifica­
ciones de los enemigos de nuestro pa ís, manifes­
tando las opiniones del Gobierno con una cfaridad 
y entereza que ha llamado mucho la  atención y 
bace honor al patriotismo del actual UabÍDete,por 
el sentido práctico de s<i fondo , la solidez de su 
razonamiento, y  sobre todo por la lealtad y fran­
queza con que se habla en este importaatísimo 
documento, que ha producido muy buen efecto en 
todas partes, y  que está siendo objeto de muy fa­
vorables comentarios entre la gente más granada y 
sensata de nuestra sociedad.

La represión misma, con motivo de los em bara­
zos que ha iatectado poner a l Gobierno la  Union 
libera l, la  juzgan los franceses por analogía con 
hechos de esta naturaleza que ofrece la historia 
contemporánea, y  hallan que el actual Gabinete 
ha cumplido un imperioso deber en la forma más 
conveniente y  dentro de los límites de la ley.

Esta es la opinion que domina en las cooversa- 
ciones de los salones y  de los círculos en dondese 
habla de política.

La prensa hasta ahora no ha dado su opiuion, 
como no sea el Journal des Debáis, que siempre 
tra tará  mal i  los espaQoles, porque los redactores 
de dicho periódico combaten la  unidad católica y 
censuran nuestra veneración y respeto hácia el 
Sumo Pontiíice

Cuenten ustedes también con que les periódicos 
revolucionarios les harán oposicion, como se la 
hacen á lodos los Gobiernos existentes en Éuropa; 
pero la  verdad es que desde que hemos visto al 
Síecle, al Journal des Debáis y á la Opinión N a tio ­
nal defender á la vez la  pohtica de M. de Ki&mark 
y  la de Garibaidi, nos hemos curado de espanto y 
hemos perdido el respeto á esta clase de oposicio­
nes, que no responden de manera alguna á la o p i­
nion púbhca.

La prueba más patente que viene en apoyo de 
lo que digo, se halla  en la cotización de los fon­
dos y valores españoles, que suben considerable­
mente en esta Bolsa.>

Según E l  E spañol, desde 1." de Agosto del abo 

pasado se  han  encabezado para la recaudación 
del im puesto  de c o n su m o s ,  los pueblos si­

guientes:
A lm ería .— Badajoz.— Barcelona.— B urgos.—  

C áceres.— Cádiz.— Corufia.— C órdoba.— G rana ­
d a .— G jo n .— G uadalajara . — Ilu c iv a .— Málaga. 

— Orense. —  Pa lm a. —  Sevilla. —  Tarragona. —  
Valencia y Vigo.

E n  arr iendo  particu la r están:

C artagena .— Cuenca y Valladolid.

Añadiendo á  estas poblaciones las que  adm i­

n is traban  sus consum os por convenios an te r io ­

res . resu lta  que faltan por encabezar los ayunta- 
tamientos de:

Alicante.— Ja é n .— León. — Murcia. —  Oviedo. 

— Pontevedra .— Salam anca y Santander.

Madrid, por condiciones especiales, no ha ce ­

lebrado con tra to  con la  adm inistración.

A estas no tic ias  ^ 'lade El E spaño l  lo s i ­
guiente:

• Las 19 poblaciones encabezadas y las tres en 
arriendo desde 1.“ de Agosto hasta el 51 de Di­
ciembre último, habían dado al Tesoro en el p resu ­
puesto del865-G6 un producto de 54.512.770 rea ­
les, que descontando los gastos de personal y  ad

ministracion C.C82.780 y gran parte  de los 5,000.000 
que produjo de aumento en los gastos el estableci­
miento del cuerpo de carabineros veteranos, viene 
ú quedar líquido para la Hacienda unos 24 millo­
nes de reales poco más ó menos.

Esas mismas poblaciones encabezadas ó arrenda 
das, danal Tesoro un producto liquido de '53,751,200 
reales.

Comparada esta cifra con el producto, líquido 
también, del ano económico ISW-GG, hay una d i ­
ferencia de mas, importante 10 millones de reales, 
es decir, muy cerca de la mitad en beneficio del 
presupuesto de ingresos, y  por consiguiente, dé los  
intereses del Tesoro y d é la  Hacienda,

El Real decreto que publicam os ayer  relativo 

á  iglesiarios h a  debido llam ar la a tenc ión  de 

nuestros  lectores. E n  él se  resuelven cuestiones 

m uy  im purtan tes  con acuerdo d e l señor Nuncio 

apostólico.

A hora es de e sp e ra r  que  los empleados s u ­

balternos del Gobierno se penetren  del espiri- 

tu  del decre to , y p rocedan  de com pleta  confor­

m idad con él.

Aconsejamos á  los señores Curas párrocos  i n ­

te resados en este asun to  que no se descuiden 

en  h acer las debidas reclam aciones.

Hoy publica la Gaceta las manifestaciones de 

adhesión á  S. M. del batallón provincial de Pa- 

lencia, de las medias brigadas de provinciales 

nú m eros  11 y 29, de los batallones provinciales 

de Pam plona, Pontevedra, León, Zamora y L o ­

groño, y de la subinspeccion de los de Cádiz y 

Algeciras.

Se anuncia por el Banco de Espafia que desde el 
dia de maúana se satisfarán p o r  este establecí, 
miento los intereses correspondientes al segundo 
semestre del año próximo pasado de la Deuda m u ' 
nicipal de Sisas de Madrid y  de las obligaciones 
hipotecarias del Excmo, señor duque de Osuna, 
cuyos valores se hallen d^ositados  en sus cajas.

El Consejo de Gobierno del Banco de España, 
con presencia del balance de Qn de Diciembre ú l­
timo, lia acordado repartir  á  los seflores accionis­
tas el dividendo de 14 escudos por acción , como 
complemento de los bencflcios del ano de iÜG6.

Eü su consecuencia,  desde el dia 15 del actual 
inclusive pueden presentarse los referidos seflores 
accionistas en el Negociado de acciones de esta se­
cretaria, desde las diez de la  mañana basta las dos 
de la  tarde, excepto en los feriados, con los res­
pectivos extractos de inscripción, á ün de percibir 
en el acto el expresado dividendo.

Eu conformidad á lo que se previene en la ley de 
presupuestos de 14 de Abril de 185G, se coiebrará 
el dia 29 del actual, á les doce de la m añ an a , en 
el despacho de la  presidencia la  subasta de la 
Deuda del Tesoro procedente del m a te r ia l ,  res­
pectiva al presente mes.

El gobernador superior civil de la isla de Cuba 
participa con fecha 15 de Diciembre próximo pa­
sado no haber ocurrido alteración alguna en el 
orden público ni en ninguno de los ramos de la 
administración del Estado.

Del estado general formado por la junta supe* 
rioT de Sanidad de la isla de Cuba resulta que du­
rante  el mes de Noviembre disminuyó la fiebre 
amarilla, aumentando un (auto la viruela: de la 
prim era de estas enfermedades hubo 15 casos, que 
produjeron cinco fallecimientos, y  de la segunda 
ocurrieron lOG casos, seguidos de 51 defunciones; 
resultando que para ia fiebre amarilla la  propor- 
cion entre los casos y  los fallecimientos h a  sido de 
55,55 por 100 y para la  viruela de 27,41 por 100.

El dia 9 del corriente, á  la una de la tarde, se 
veriQcará la  votacion que previene el a rt .  12 del 
reglamento de la  Exposición Nacional de Bellas 
Arles, para la elección del jurado que ha de en­
tender en la propuesta de premios y compra de 
obras que figuren en la  misma; cuyo acto tendrá 
lugar en el salón de escultura de la Beal Acade­
mia de San Fernando.

La Gaceta de boy no contiene ningún decreto ni 
Real orden de interés general.

Según los periódicos de Cádiz se ha encargado 
de defender ante el Tribunal del Departamento á 
los d u G Ü o s  del Tornado, el abogado D. José Luis 
Betortillo, y  á  los aprehensores el decano de la 
facultad de derccho de la Universidad de Sevilla 
D. Manuel Bedmar.

Las cartas y  periódicos de la Habana alcanzan 
al 15 de Diciembre, y  según las noticias que nos 
dan, la tranquilidad más completa reina en toda 
la  isla. El estado de salud inmejorable. El tiempo 
fresco.

Los periódicos de Puerto-Rico alcanzan al 30 de 
Noviembre, Las noticias que contienen sobre los es­
tragos del cólerason tranquilizadoras.

Desde el día 21 al '25 los casos disminuyeron de 
tal modo, que solo ocurrieron dos el último día; 
el 23 volvieron á presentarse otros si bien no con 
el carácter violento que al principio y sin salir de 
las clases ínCmas de aquella poblacion.

Desde el prim er dia de la aparición de la en­
fermedad hasta el 23, e l número de personas a ta ­
cadas asciende á lOÜ, de los cuales 68 fallecieron.

Dice el ú ltim o parte, que del 27 á las ocho de la 
noche hasta el 20 á las tres de la tarde, solo habian 
ocurrido tre r  casos desgraciados.

La recaudación de rentas marítimas y terrestres 
verificada en Octubre habia ascendido á  454,598 
escudos.

Comparada esta cifra con la alcanzada en la  re ­
caudación de octubre del año anterior, resulta un 
aumento de 57,849 escudos en las rentas terrestres 
y una baja de 134,630 en las marítimas.

Son interesantes las siguientes lineas de El Co- 
mereio de Cádiz, diario de la  situación y muy b ien 
nformado siempre de las cosas referentes i  la 
marina:

• Tiene importancia la noticia que nos comunica 
el tcingrafo de haber salido de V a lp a ra íso la  es­
cuadra chilo-petuana sin rumbo conocido.

La noticia uo nos sorprende, porque, si no e s ta ­
mos equivocados, hace ya quince dias que el go­
bierno tuvo conacimicnto de que los aliados del 
Pacífico habían resuelto que la escuadra se hicieso 
á la m ar con un objeto que no creemos deber 
decir.

A consecuencia de esto, sin duda , se mandó sa­
lir de nuestro puerto la fragata blindada Tetuan, 
y  aun parece que se comunicaron órdenes al ge­
neral Mendez Nudez, que probablemente estará 
en Montevideo cuando lleguen á sus manos,

Pero si la escuadra chilo-peruana ha doblado el 
cabo de Hornos para venir al Atlántico, es posible 
que llegue á Montevideo antes de que el bravo ge­
neral que manda nuestras fuerzas navales allí es­
tacionadas haya recibido las instrucciones qne de 
Madrid se le han comunicado.-

Refiriéndose á una correspondencia do Ceuta, 
dice un periódico de esta córte que por úrden del 
general Oribe se ha hecho en aquella plaza una 
brillante recepción al scherif de Boazan, Siri-el* 
Jadi-Abselain, qne pasa en Marruecos como des­
cendiente del Profeta, y  persona, despues del E m ­
perador, la más considerada en Africa. lia  ido i  
Ceuta seguido de una lujosa comitiva, compues­
ta  de más de 500 moros, entre ellos algunos j e ­
fes importantes del Im perio , y  ha sido recib i­
do con grande ostentación por el comandante g e ­
neral de aquella p laza , teniendo lugar con este 
motivo grandes maniobras militares y otros fes­
tejos.

El domingo asistieron SS, MM, á la  cortina en 
la Real Capilla, habiendo hecho durante la  Misa el 
ofrecimiento de oro, mirra é incienso, conforme lo 
habíamos anunciado. Ofició el Patriarca de las In ­
dias, con asistencia del Nuncio de Su Santidad.

S, M, la Reina llevaba vestido verde de raso, el 
cual será entregado á los duques de Ilijar en virtud 
del privilegio que disfrutan como poseedores dcl 
titulo de condes de lUvadeo.

Esta maflana publica un diario ministerial el s i­
guiente telegrama:

• P arís, 7 .— L os periódicos de esta capital que se 
publican por la  tardo, anuncian que el sábado 
próximo, 12 del corriente, quedará abierta la sus- 
cricion de las obligaciones que va á emitir la casa 
Fould y  compaflia para el anticipo contratado con 
el Gobierno de España.»

El dia de Navidad falleció en el convento de 
Araldeü de Roma, un religioso observante de San 
Francisco, que gozaba de gran reputación por la 
santidad de sus costumbres, la dulzura de su ca­
rácter y  profuudísima humildad. Era de nación 
po laco , y  se le conocía con el nombre dS P, L a ­
dislao. Parece que su vida y m uerte han sido 
acompañadas de fenómenos de difícil esplicacion 
cientilica y  que han conmovido al pueblo romano. 
A petición del general de la Orden, la  autoridad 
eclesiástica ha hecho justificar la existencia de e s ­
tos fenómenos por dictámenes de peritos y  de m é­
dicos, Bueuo es que conste el testimonio irrecusa­
ble que de las singulares virtudes del P, Ladislao 
dan cuantos han tenido la dicha de tra tar le  en 
A s ís ,  Belletro, Roma, y  especialmente en Cori, don­
de vivió este santo varón doce años.

El Bolelin eclestáslico dg Sevilla  de 5 del mes 
actual publica un edicto de el Emmo. Cardenal 
convocando á concurso á cuantos se encuentren 
con aptitud canónica para  tomar parte en él para 
la  previsión de la  canongía doctoral de la  Real ú 
insigne iglesia colegial de Jerez de la Frontera, 
vacante por fallecimiento dcl doctor D, José Ma­
ría  Herrero y  Espinosa do los Monteros que la 
desempeñaba: el término para presentar las solici­
tudes es el de sesenta dias.

Carta pastoral que  el Excm o. S r .  Arzobispo 

de T arragona ha dirijido á los fieles de su d ió ­

cesis, con motivo de las ac tuales  necesidades ea 

que se halla la  iglesia católica y el Sunao P o n ­

tífice.
(Concluíi'on.)

Sombrío se p resen ta , amados hermanos nues­
t r o s ,  lo porvenir y  nos son ocultos los aconteci­
mientos futuros. Ignoramos si el Seíior tiene de­
cretado en sus justos juicios que, eu castigo de los 
pecados de los pueblos, de esa Europa descreída 
que desconoce la  luz del Evangeho y los inmenso^ 
beneficios que debe á  la  Igíesia y  al Catoficismo, 
cómplice con su silencio y  su a p a t ía , si no con su 
asentimiento más ó ménos encubierto , de tantas 
iniquidades, la revolución, ó sea, el paganismo, sé 
enseñoree por más ó méaos tiempo de Roma ; es­
peramos que las oraciones de los ca tó licos, la in ­
tercesión de los rHílloües de mártires que regaron 
con su sangre el suelo de la Ciudad eterna y  cu ­
yas reliquias descansan en su recinto , la  de los 
bienaventurados Apóstoles Pedro y  Pablo con cuyo 
sepulcro se honra , la de los Angeles Custodios de 
la Ciudad santa, y  sobre todo ia poderosísima de la 
Reina de los Cielos y tierra que vela sobre su de­
voto siervo y sobre la cátedra de P e d ro , conten­
drá el brazo de la justicia divina, é impedirán que 
la impiedad pise una tierra  santa. Esperamos que 
se desvanecerán los cálculos de la revolución, h a ­
ciendo el Señor servir para ello, si fuere necesario 
á nuestros mismos enemigos, saliilem e x  inimicis 
noslris, ó disponiendo acontecimieneos extraordi­
narios q ue , destituidos enteramente como nos h a ­
llamos de ausííio h um ano , patenticen que vela por 
su Iglesia y  su Vicario, y  que nuestra salvaciones 
obra de su d ie s tra , úuo'íh'um nostrum  a  Domino: 
pero si desgraciadamente no fuese a s i , si la  revo* 
lucion se apoderase de Roma, aparte de que el co­
razon se  oprime de dolor y  e l alm a se cubre de 
espanto el pensar en tanta  desolación,  ultraje y  
destrucción como tendría lugar contra todo lo que 
es santo y cristiano, tememos que la entrada en la 
Ciudad santa no fuese la  señal de un desborda­
miento general en Europa, de un tremendo, ho rro ­
roso y sangriento cataclismo , del que despuos de 
una persecución general, no sobreviviría más que 
la Iglesia católica, llevada por Dios, como el arca, 
sobre las aguas, para reconstituir la sociedad.

Ayuntamiento de Madrid



Por esto os repetimos que la causa de Rom» es 
la  nuestra, y  toda vez que estamos imposibilita­
dos de acudir con la fuerza ea defensa de la Sania 
SedR y  de su principado c ít íI  para conservarle lo 
que posee en la actualidad y  reintegrarle ea  la 
posesion de los lorritorios usurpados, apelemos al 
arm a tan eficaz y  tan poderosa de la oracion, que 
íesucrislo nos ha dicho que el Padre celestial nos 
concederá lodo lo que ie pidamos en su nombre (1), 
y  que si pedimos recibiremos. (2). Oremos, po r ­
que nuestro deber es o r a r ; dirijamos nuestras ple­
garias por el Pontiflce, por el sucesor de Pedro, é 
imitamos á  la Iglesia naciente, que viendo á su 
Cabeza detenida en la  cárcel, dirigía incesantes y  

fervorosas súplicas a l Señor por la libertad de la 
misma. Oremos, pues, con fé. esperants y  caridad, 
como nos dice nuestro Santísimo Padre, para com-> 
batir á los enemigos d é l a  Iglesia y  volverlos al 
camino de salvación. Oremos para que se disipe 
el misterio de iniquidad fraguado por e! infierno, 
y  luzcan días tranquilos y  alegres para la Iglesia. 
Vosotros, amados cooperadores nuestros eu el m i­
nisterio pastoral; vosotros, Sacerdotes todos, m i­
nistros del Altísimo, que ofreceis cada d i t  al Señor 
la  víctima de propiciación, unios á las oraciones 
de esta víctima, que ora incesantemeote al Padre 
celestial desde el fondo de nuestros tabernáculos. 
Orad voso tras , vírgenes sagradas, vosotras que 
abandonando el mundo os habéis consagrado á 
Dios en el retiro de vuestros claustros, haced dul­
ce violencia con vuestras súplicas y  lágrimas i 
vuestro celestial Esposo para que cese la tempes­
tad, se desvanezca la borrasca y  aparezca de nue ­
vo la paz y  la bonanza. Orad fieles lodos: porque 
orando por el Pontífice y  í  los fines que él indica, 
oráis por vosotros, como hijos de !a Iglesia , por 
vuestras vidas, familias y  propiedades, amenaza­
das todas é  involucradas en la causa que sostiene 
el venerable Pió IX.

Pero vuestro deber os induce á

tas á conlinuacion de esta Carla pastoral. Sin em- 
go, sí en algunas iglesias se creyese más oportuno 
hacer dicha función por la tarde, ó bien para la 
mayor comodidad ó porque se espere m ayor con­
currencia, podrán acordarlo así los encargados de 
ellas.

Ed el dia de la  festividad de la Inmaculada

si se ve

mas, es
preciso acudir i  nuestro Santísimo Padre con el 
socorro de nuestras limosnas. En nuestra Carta 
pastoral de 5 de Junio del ano último en que abri­
mos una suscricion en nuestra secretaria de cá­
mara y gobierno para el alivio de las necesidades 
de Su Santidad, hicimos ver el estrechísimo deber 
que nos cabia á lodos.

Mientras el Sumo Pontífice estuvo en posesion 
de sus territorios, podia por sí mismo atender á 
las necesidades de su elevada pesicion sin verse 
precisado á apelar á la caridad de los católicos. 
Usurpada por la revolución la mayor y  más pin ­
güe parte de ellos, reducido á unas provincias in ­
significantes y  que nada producen, su situación es 
humanamente insostenible, y  no hubiera subsis­
tido sin las oblaciones de los fieles. Sin embargo, 
S'!raejanle situación que se agrava cada dia más y 
más por el déficit espantoso de .cada ano, á pesar 
de lo poco que necesita para las atenciones de su 
persona, se hará extremadamente crítica 
precisado i  salir de Roma.

(Jue las ovejas deben entonces mantener á su 
pastor, los hijos á su padre, los miembros á la  ca ­
beza, es tan claro como evidente, y  sobre este 
punto el deber es tan sagrado, como justo  é ine­
ludible. En dicha carta pastoral os lo manifesta­
mos con toda evidencia, y  comprendiéndolo asi 
vosotros, respetables individuos dcl Clero, corres­
pondisteis á nuestro llam am iento , dejando una 
parte  de vuestras reducidas asignaciones destina­
da á tal objeto. Os damos por ello las gracias y 
no dudamos que continuareis correspondiendo en 
lo  sucesivo con vuestros donativos, tributando 
esla prueba de adhesión y de amor á la Santa Se­
de. También las dam os,á  vosotros todos, fieles 
nuestros muy amados, que habéis contribuido con 
vuestras limosnas. Pero consideramos que en las 
actuales circunstancias, y  atendida la situación del 
Pontífice, que puede prolongarse más ú monos 
tiempo, no basta un generoso desprendimiento h e ­
cho por una sola vez, es necesario que el dona­
tivo, aunque más reducido y si se quiere insigni- 
llcanle. sea periódico y permanente, 6 sea m ien­
tras subsista el actual estado.

Por medio de pequeñísimas cantidades que se 
ofrezcan en épocas determinadas, muchas personas 
que en el dia nada han entregado por no ofrecer 
una cosa insignificante, contribuirán i  esta obra 
de caridad y se estenderá el número de los queso- 
corran á nuestro Santísimo Padre y  le den este 
testimouio de lealtad, de adhesión y  de afecto. No 
os retraiga, pues, la insignificancia de vuestro óbo­
lo, que no por eso será menos apreciable; ofreced­
lo periódicamente ó en épocas determinadas, y  re ­
cogidos por algunos encargados, se evitará un o l­
vido involuntario en la entrega, se asegurará el 
cobro de dichas cantidades y  se logrará el objeto 
que deseamos, que no es otro que subvenir de un 
modo permanente á las necesidades de Su Santidad 
mientras dure su situación precaria, creemos 
que falten en cada parroquia unas cuantas perso­
nas bastante activas, celosas y  desinteresadas que 
se presten con gusto á esta pequeña molestia en 
obsequio del Sumo Pontífice, encargándose de r e ­
coger las hmosnas que entregarán despues al Re­
verendo Cura Párroco para que, remitidas á Nos. 
las podamos elevar á Su Santidad como una p rue ­
ba de los sentimioaios de adhesión y am or del Cle­
ro y fieles de nuestra archidiócests. Las épocas de 
prueba son las de sacrificio, y  pequeflos son los 
que nos impondremos comparados con los de los 
calolicos de otros paises y  con los que se han he­
cha  en otros tiempos para el Vicario de Jesucristo 
y Supremo Gerarca de la Iglesia. Y para que todo 
lo dicho pueda tener efecto ordenamos:

1 . ' Los Reverendos Curas Párrocos y encarga- 
dos de las iglesias leerán á los fieles durante los 
divinos oficios en la primera Dominica de Advien­
to. esta nuestra Carta pastoral y  la de 5 de Junio 
del año pasado en la parte que sea menester es- 
plicando á los mismos el objeto que las motiva y 
estimulándoles á cooperar á él por medio de sus 
waciQiies y  oblaciones. A este efecto suprimirán 

sermón, ó lo trasladarán á la  función de la 
tarde.

En todas las iglesias parroquiales y  demás 
nuestro Arzobispado en los domingos y fiestas 

® precepto durante el Adviento, despues do los 
i^inos oficios se espondrá Su Divioa Majestad, 

^'•zindose las letanías mayores con las correspon- 
•entes oraciones, á  las que se añadirán las pues-

Concepcionde la Virgen María, se hará una cuesta­
ción á favor del Sumo Pontífice en todas las igle­
sias de nuestro arzobispado, y  los reverendos Cu­
ras párrocos. Ecónomos ó encargados de ellas, pro 
curarán escilar á los Beles á la misma, remitiendo 
á nuestra secretaría de Cámara y gobierno la su ­
ma recogida.

4.“ Mientras duren las actuales circunstancias, 
al propio objeto en todas las iglesias de nuestro 
arzobispado se hará una cuestación en un dia 
festivo de cada mes, el que los reverendos Curas 
párrocos ó encargados consideren más propio por 
h  mayor concurrencia de fieles.

5." Los reverendos Curas párrocos, atendidas 
las circunstancias de cada localidad, procurarán 
que en algún dia festivo se celebre una función 
solemne de rogativas, escilando á este fin á los fie­
les de la poblacion y  á las cofradías establecidas 
en ella.

6.° Los reverendos Curas párrocos ó encarga- 
dos de las iglesias en las respectivas localidades 
escitarán á los fieles i  que durante las actuales c ir ­
cunstancias contribuyan periódicamente con una 
limosna fija, por pequeña que sea, á fin de que 
todos con sus oblaciones tributen este testimonio 
de adhesión y amor á Nuestro Santisimo Padre 
cuidando que tres 6 cuatro más personas celosas y 
activas se encarguen de recoger en cada plazo las 
limosnas de los respectivos interesados, que en tre ­
garán despues á los reverendos Curas párrocos 
para ser remitidas á nos y  mandadas á Su Santidad 
Sm embargo, como las circunstancias de localidad 
pueden hacer conveniente en unos puntos lo que 
no lo sea en otros, los reverendos Curas párrocos 
nos consultarán sobre esto lo que se les ofrezca.

Esperamos en el Señor, amados hermanos nues­
tros, que no desoireis nuestra voz, que correspon­
deréis á nuestra invitación, en las actuales c ir ­

cunstancias daréis una nueva prueba de vuestros 
sentimientos religiosos, de vuestra adhesión á la 
Santa Sede y á  la  augusta persona dcl Sumo Pon­
tífice, que os impondréis gustosos un pequeño «a- 
crificio en alivio de sus necesidades, y  que con 
vuestras plegarias y  súplicas a! Señor y  vuestras 
oblaciones, daréis un testimonio patente de que 
sois verdaderos, fieles y  amorosos hij js  de la San­
ta Iglesia católica, apostólica, romana, dentro de 
la cual quereis vivir y  morir, lo que os asegurará 
las bendiciones celestiales que os desea abundan­
tes y  copiosas vuestro prelado, padre y  pastor, en 
prenda de lo cual os da la suya en nombre del 
P a f d r e  y  del l l i f jo  y  del Espíritu+Santo.

Dada en nuestro palacio Arzobispal de Tarrago­
na, á  los 2 0  de Noviembre d e  10G6.— F k a h c i s c o , 

Arzobispo de Tarragona.— Por mandado de S. E. 
ilustrisima el Arzobispo mi seftor, licenciado doti 
Juan Solés, presbítero secretario.

E l  lim o, seiior Obispo d e  Orense dirige á  sus 

diocesanos, con motivo de las ú ltim as alocucio- 

Clones lie S u  Santidad, la pastoral que  in se r ta ­
m os á continuación;

Nos EL DOCTOR n. JOSÉ DE LA C rR S T A , POR LA 

GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLI­

CA, OBISPO DE O R E>SE , PIIELADO I.OMKSTÍCO DE 

SU SANTIDAD, PREDICADOR BE S . M .  Y DE SU COV- 
SE JO . E T C . ,  ETC.

^  iglesia
J í ,!ía Í J '  ^  K Párrocos y  demos t>i- 

^  M e s  de m e s -

sucríst ’  ^ -Señor Je-

í^an Cap. IG. 
“ *• ‘ ki-. V. U.

v, 23.

No ignoráis, amados hermanos é hijos nuestros 
en Jesucristo, la  situación aflictiva por que está 
pasando el Sucesor de Pedro, el Vicario de Jesu­
cristo en la tierra, nuestro santisimo Padre Pió IX; 
peco acaso ignorareis el peligro que h ay  de que ei 

mal llegue á su colmo, según él nos lo revela en 
sus sentidas alocuciones de 29 de Octubre, con es­
pecialidad en la primera, da que ya teneis cono­
cimiento.

Infatigable la revolución en sus impíos proyec­
tos, aspira i  consumar su obra de iniquidad, po­
sesionándose de la  Ciudad Eterna, de la Metrópo­
li  del orbe católico, y  allí sobre la tumba de los 
Santos Apóstoles proclamar la ruina del Pontifica, 
do, y  el triunfo sobre la  Iglesia católica. Nunca 
se ha creído más próxima á realizar sus ensue­
ños que en la  presente ocasion. Dueña de casi to ­
da la Península itálica, á  favor de unas circuns­
tancias que ni podían siquiera entrar en su cálcu­
lo, y  próximo á evacuar el ejército francés á Roma 
para el 15 de Diciembre, se apresta al coronamien- 
to de su obra, arrollando.el único obstáculo que 
ella cree encontrar, la  resistencia de u n  débil é 
inerme anciano; pero ese anciano débil é inerme 
sin potentados que le protejan, sin ejército que le 
defienda, y  destituido de todo auxilio humano, so- 
lo pone su confianza en el auxilio divino, y  esto 
basta para convertirlo en una roca inexpugnable, 
contra la que se estcallaráQ todas las olas de la 
revolución.

Sereno el Venerable Pontífice en medio de la 
tempestad que ruge á  su alrededor, y  tranquilo 
por la justicia de su cansa, invoca lleno de fé la 
protección del cielo, espera on las promesas h e ­
chas por e l Salvador á su Iglesia, y  esta aptitud  
tan digna y  confiada, desconcierta á sus enemigos, 
y alienta á los verdaderos católicos. ¡Qué espec­
táculo tan admirable y  tierno ofrece, amados h e r ­
manos é hijos nuestros, este venerable anciano le ­
vantando sus manos suplicantes a l cíelo, de quien 
únicamente puede venirle el auxilio, é invitando á 
lodos los católicos de las cuatro plagas del m un ­
do, para que se unan con el eo sus oraciones y le 
ayuden á conjurar la tempestad que tan amena­
zadora se presenta! Oíd las palabras del Sobera­
no Pontífice a l llagar á esta parte  dé su alocu­
ción:

■>'os, aunque casi privados de todo auxilio h u ­
mano, tenemos bien presente nuestro deber, y  cen ­
a n d o  plenamente en el auxilio de Dios Omnipo­
tente, estamos dispuestos á defender impávidos 
con peligro de la  vida, k  causa de la Iglesia, que 
nos ha sido encomendada por Jesucristo, y  si fue­
se necesario hasta m archar á otro pais, donde con­
sigamos ejercer nuestro supremo ministerio apos- 
tolico, del mejor modo que nos sea posible,.

■ Has como en tan horrible tempestad, el único 
y mas poieroso auxilio sea la oracion, excitamos 
á nuestros venerables hermanos los Obispos de todo 
el mundo católico, á todo el Clero, y  á todos los 
hijos de la  Santa Madre Iglesia, que constante­
mente nos han dado tantos y  tan brillantes testi­
monios de amor y devocion y  tan generosamente 
han socorrido nuestras necesidades y  las de esla 
Santa Sede, á que con toda fé, esperanza y  cari­
dad, ofrezcan frecuentemente á Dios oraciones  ̂
súplicas, para combatir á los enemigos de la  Igle­
sia, y  atraerlos á los caminos de salvación.>

Grito de dolor arrancado por la tr iste  situación 
á  que se ve reducido el Padre común de los fieles 
comprenden estas palabras, y  ellas nos revelan la 
honda aflicción que experimenta, el peligro que le 
amenaza, y  la  necesidad del divino auxilio, como 
única áncora de salvación. Por eso se dirije a l cíe ­
lo coa tanta  confianza, y  nos invita á todos, á que 
unamos nuestras oraciones á las suyas para con 
ju r a r  la  tempestad.

¿Quién de nosotros, viendo á su Padre en grave 
peligro tendiendo sus manos suplicantes en de­
manda de auxilio, seria tan desnaturalizado, que 
desoyese sus clamores, y  rehusase prestárselos? 
Siendo, pues, esta la situación de nuestro común 
Padre Pío IX, es seguro que no hay uno entre vos­
otros, que movido de amor filial y  tierna devocion 
hácia él, no se apiade de sus aflicciones y no se 
una con él lleno de.fervorosa piedad para implo­
ra r  del cielo el auxilio que invoca, y  en quien úni­
camente confia.

Se acerca el tiempo más á propósito para ello. 
Próximos nos hallamos á celebrar la festividad de 
la  Inmaculada Concepción de Maríí, patrona de 
las Espaaas, alegría de la Iglesia universal, y  re ­
fugio y  consuelo del bondadoso Pío IX que en 
nuestros dias declaró este misterio como dogma 
de fé.

María Inm aculada, sirve de escudo á la  Iglesia 
contra todas las hereg las , y  de sosten á la  Silla 
Apostólica contra las maquinaciones de sus ene­
migos. Dirijamos, p ues , nuestras oraciones al Se­
ñor por la  mediaciOñ de su Santísima Madre en el 
inefable mislerio de su Inmaculada Concepción con 
la  confianza de que serán benignamente acogidas, 
y  para ello hemos dispuesto que el dia 8 del p ró ­
ximo Diciembre, en que la Santa Iglesia celebra el 
mísletio de la lnm aculada Concepción de María, se 
rece en todas las iglesias de nuestra diócesis, des­
pues de la Misa conventual,  el Santo Rosario, y  á 
continuación se cantará la  Letanía Lauretana y  la 
Salve. Igualmente todos los días de la octava, des­
pues de la  Misa, se cantará la misma Letanía, con 
la  Salve, y  en todas las Misas que se celebren, así 
rezadas como solemnes, no prohibiéndolo el rilo, 
se diga la  oracion pro P apa , hasta que expresa-’ 
mente se disponga otra cosa.

Satisfechos de haber cumplido el deber de au ­
xiliar con nuestras oraciones al Padre com uc de 
los fieles, para que el Señor le líbre de los peli­
gros que le rodean, debemos recordaros, que en la 
triste condicion á que le  han reducido sus enemi­
g o s , y  en la más triste aun en que podrá encon­
tra rse ,  necesita de nuestros recursos pecuniarios. 
Sus Estados, aunque pequeños, producían lo nece­
sario para vivir con indepeníencia y  sin auxilio 
a lguno: pero usurpados ea su m ayor parle  por la 
violencia revolucionaria, de veinte y  tres provin- 
cías que los componían, sólo le han quedado cinco, 
y  estas son las menos productivas. Carece por 
tanto de recursos para sostenerse y  atender á las 
necesidades del gobierno de la Iglesia universal; y 
si lo que Dios no p e rm íta , se viese en la  precisión 
de abandonar á R om a, las necesidades aum enta­
rían, porque hasta de recursos personales carecía.

Esta penuria del Santo Padre ha hecho que to­
das las naciones católicas, y entre ellas la noble 
España, acudiesen generosas á  socorrerie, é hic ie ­
sen como han hecho sacrificios para atender á sus 
necesidades. Mas estas crecen de dia en día; los 
sacrificios hechos hasta aquí, aunque grandes, co ­
mo oran esfuerzos individuales, no son suficientes, 
y es necesario adoptar un  sistema, que genera li­
zándolas oblaciones voluntarias á m ayor número 
de individuos, y  reduciéndolas á épocas determ ina­
das, sean menos costosas al individuo y  más pro- 
ductíva's a l Santo Padre. Para  ello no se piden 
grandes cantidades, sino pequeñas, acomodadas á 
todas las condiciones y fortunas, y  en plazos de­
terminados; porque tales pequeñas oblaciones mal- 
líplicadas, pueden constituir sumas considerables, 
á  que no pueden llegar los esfuerzos de pocos, por 
grandes que sean.

Asi se unirá la ofrenda del rico con el óbolo del 
p o b re ; todos pueden tomar parte en esta  santa 
obra; y  á todos se extenderá el mérito de ella.

Coa sólo haceros la propuesta, me lisoageo que 
será de vuestra aprobación. Porque ¿qué hijos 
viendo á su padre despojado violentamente de lo 
suyo, y  careciendo de lo necesario para vivir, no 
se apresurarán á socorrer sus necesidades con m a ­
no generosa? Sólo resta proponeros el modo y  m a ­
nera de hacer vuestras ofrendas, bajo las bases 
que van indicadas, y  nos parece que el más senci­
llo y  más fácil, sera e l siguiente, sin perjuicio de 
mejorarle si la  experiencia lo fuese aconsejando.

' ■  Se señalan cuatro fiestas en el ano, corres-

que se mande á la capital de la diócesis, para lo 
que en su dia se adoptará el mejor medio p o ­
sible.

O- Comenzarán á recibirse las ofrendas desde 
la próxima Pascua de Navidad; y  si fuera de los 
cuatro días señalados quisiera alguna persona coa 
tiniiar haciendo los donativos como ha^ta aquí, en 
nuestra secretaria de Cámara puede hacerlo.

Dios premiará vuestra piedad y  generosidad h á ­
cia su \ ica r io  en la  tierra, y  por nuestra parte os 
damos la  bendición en el nombre del Padre, y del 
Hijo y  del Espíritu Santo. Amen.

Dada en nuestro palacio episcopal de Orense á 2Ü 
de Noviembre de 1866.— J osé ,  Oóispo de Orense.—

Por mandado de su señoría iluslrlsima, el Obis­
po mi señor, Dr. Mariano Navarro, secretario.

*■ " ~ r

CORREO DE HOY.
Hemos desm entido, dice h F r a n c e ,  la noticia 

de haber dirigido la  Sublim e Puerta  al Gabine­

te de Atenas u n a  n o ta  para  p ro tes ta r con tra  el 

apoy® más 6  ménos disfrazado que este ú ltim o 
p res ta  á la  in su rrecc ión  c re lense .

E l M em orial d ip lom álico  supone que el Go­

bierno turco h a  sido disuadido po r  Francia  ó 

Ing la te rra  d e  una  conducta que naás tiende 

i r r i ta r  que á  apaciguar las actuales complica­
ciones.

No nos cuesta trabajo  c ree r  que  Francia  

Ing la terra  se em peñen  en  ca lm ar loa ánim os de 

O riente , de donde aquellas po tencias no pueden  
espera r  nada bueno.

queE n  otro párrafo dice también la France  
acabam os de recib ir:

“Nos escr iben  de Roma q u e  re in a  aíli una 

perfecta tranquilidad . Los ex tran jeros vuelven á 
sus cuarteles de invierno,

Hace algún tiem po todas las calles estaban 

desiertas: hoy todo se ha llenado d e  gentes como 
p o r  encanto.»

Aunque esto es com ple tam ente  c ie r to ,  no nos 

hacem os la ilusión de que Roma está libre  de 

revueltas . Téngase en cuen ta  que los revolucio­

narios  de Italia fijan ac tua lm en te  su  atención  en 

Creta. Téngase en cu én ta lo  que decim os hoy en 
nuestra  revista  e x tran je ra .

M. Berti, m in is tro  de Ins trucción  pú b lica  y de 
Cultos en  F lorencia , salió e l sábado para Roma, 

La presencia  de este  m inis tro , d ice un periódi­

co, cuyo carác te r  conciliador es conocido, asi 

com o su pericia  en cuestiones teológicas, faci­

l i ta rá  sin  duda el feliz té rm ino  de las negocia­

c iones entabladas con la San ta  Sede sobre  nego­
cios religiosos.

Los diarios italianís im os manifiestan la espe­

ranza  de que la m archa que  h an  tom ado las n e ­

gociaciones, h a rá  que  se llegue á la conclusión 
de  u n  arreglo.

El telégrafo t ra sm ite  con este motivo el resu ­
m en  de una notic ia  publicada po r  la ¡ ta h a ,  y 

de la que re su lta  que la  misión Tonello  toca á 

su  fin. Dicen que  no tiene  más obje to que  un 

acuerdo sobre  operaciones p u ram en te  religio­

sas, y se lim itará p robab lem en te  á u n  convenio 
verbal.

Todos estos parrafltos q ue  acabam os de t r a d u ­

cir son preciosam ente r id iculos. Los conocimien- 

tas teológico-conciliadoresde Mr. R erti,  que  h an  

de facilitar las negociaciones con la  San ta  Sede, 

son  cosa tan divertida com o la elevada  misión 

Tonello  en  que  ta n ta  confianza m ostraban cier» 

ta s  g en tes . Ese pobre  S r .  Tonello  no  h a b e d l o  

más que d a r  vueltas a l rededor d e  Roma en b u s ­

ca de una  b recha  po r  donde colarse , y  viendo 

que  no puede, sale con la pa ta  de gallo d e  que  
su objeto se reduce  á  u n  arreglo  verbaL 

E ste  arrcrjlo q u ie re  decir que ya uo sabe co­

m o  arreg larse  aquelap reclab le  sefior.

Italia , confesíon que á  muchos producirá gravísi­
mo dolor, pero no sorpresa ánadie. Casta recordar 
que eo j  de Diciembre de 1801, siendo Ricasoli mí- 
nistro como lo es hoy, el diputado Brofferio pro­
nuncio las siguientes palabras que tomamos del 
Ih a n o  o^ctai de laCamara-. <El Gobierno no des­
conoce que su policía está compuesta de hombres 
que no tienen rubor de andar en icatos con ladro­
nes y bribones, uOh! ;0h!} Sí, señores, con ladro­
nes y bribones los cuales, según se ha hecho pú- 
blico ea los debates jud ic ia le s , compran la im pu­
nidad dividiendo con la  poücía el infame botín . 
^SeníacíonJ.

Parece  que algunos periódicos italianos y bel­
gas h an  a tribu ido  al Rey Victor Manuel palabras 
bastante  significativas a l co n tes ta r  eí dia 1 . '  de 
año á  las comisiones del Senado, y á  la C ám a­
ra  de los Diputados.

Según aquellos periódicos, el Rey del l ’ia- 
m on te  dijo; que  quizá antes de m ucho  tiem po 
tendría  que  llevar su ejérc ito  a l campo de ba­
talla.

Esta versión no ha debido ag rad a r  al G obier­
no francés, el cua l se ha ap resu rad o  á in serta r  
en el M onilor  las sigu ien tes lineas: «El Rey ba 
recom endado en su alocucion á las diputaciones 
del Senado y del Congreso, á  los italianos, que 
seguros como están  de la  independencia d é l a  
pa tr ia ,  se apliquen á su organización in te r io r  y á 
desarro lla r  la  prosperidad pública, l i a  diclio 
tam bién  que , á  pesar de em pezar u n  período 
de paz, era  preciso no olvidarse del e jército , que 
no solo es la garan tía  mas firme de la indepen ­
dencia  conseguida, sino un  agen te  de seguridad 
in te rio r, u n  medio de unificación m ora l,  un  ele­
m ento  d e  esa educación viril que hace á los 
pueblos disciplinados y fuertes.»

El M em oria l d ip lo m a tiq u e  p a h ia  las siguien­
tes noticias referen tes  á  la insurrección  de C re ­
ta : «CO N8TAN TI>O PI.A , 2  (lo £ n e f o .— No obstante 
el anim o que Grecia ba podido manifiestamente 
da r  a los in su rrec tos de C re ta ,  T urqu ía  está 
decidida á no  separarse  de su política p u ra m e n ­
te  defensiva y á  absteuerse  de todo acto agresi­
vo contra  el G abinete helénico.

Se ha desmentido q ue  la l ’u e r ta  dirigiese al 
Gabinete de Atenas ñola a lguna am enazadora y 
que pudiese ocasionar un rom pim ien to  en tre  
am bos países.

Sem ejante nota n o  h a  existido. E l mismo pe­
riódico lublica o tro  despacho en el que  se dice 
que ei ba ró n  B eust lia propuesto  á las p o ten ­
cias signatarias el tra tado  de I85fi para p repa ­
ra rse  a los acontecim ientos po r  medio de im 
acuerdo  prévio y  colectivo, con el fin de q u e n in -  
guna potencia in ten te  esp lo ta r  en provecho p ro ­
pio  esclusivamente las complicaciones que pue­
den o cu rr ir  en lo fu turo  S in  em bargo , un des ­
pacho  telegráfico de V iena, fecba G de E nero , 
desm iente te rm inan tem en te  esta aserción del 
M em oria l d ip lom atiq iie .

E l D iario  d e  Barcelona  publica la  siguiente 
ca rta  de parís  de l  4  de Enero;

VÍCTORES X PIO IX El» EL VLTIHO DIA DEL A¡ÍO.

E scriben  de Roma el 31 da D iciem bre;

1.-

pondíentes á las cuatro estaciones, para  que los 
fieles entreguen sus oblacíoaes voluntarias en fa­
vor del Sante Padre, y  son el de prim er día  de 
Pascua de Navidad, el de Pascua de Resurrección, 
la festividad de Sau Pedro Apóstol y  la de la Na­
tividad de María Santísima.

2-° En cada parroquia se formará una jun ta  
compuesta del párroco, do un individuo de ayun- 
lamieato y  de un vecino de los mas respetables, 
los cuales recibirán en dichas cuatro festividades 
despues d é l a  Misa conventual, las ofrendas volun­
tarías de los fieles.

3.- Cada ilel depositará su ofrenda en una bol­
sa como las que usan en las Conferencias de San 
Vicente de Pau l, y  ea  la  misma forma que en ellas 
ss acostumbra.

4.° Los tres individuos que forman la jun ta ,  
tendrán su respectiva bolsa, (si la  concurrencia dé 
los fieles fuese numerosa), que presentarán á cada 
individuo para que deposite su ofrenda, como se 
hace en las Conferencias.

5.’ Coacluida la obiacioo, vaciarán sobre la m e­
sa, y  á  la vísta de todos, la  bolsa ó bolsas de que 
se haya hecho uso; y  contarán la cantidad que re ­
sulte de las ofrendas, cantidad que conservará el 
individuo de la ju a U  que se preste á ello, basta

«Acabo do llegar de Jesús. No quiero de ja r  para 
mailaaa la  relación de la acogida que se le ha h e ­
cho al Padre Santo y que ha sido uaa  de las mas 
conmovedoras y  entusiastas. La plaza que mira á 
la iglesia estaba llena de bote en bote, y  la mulli- 
tud al ver aparecer á su Santo Pontífice y muy 
amado Soberano ha prorrumpido en vivas y aplau­
sos unánimes. Todas las ventanas de los palacios 
y  casas próximas estaban colgadas de riquísimas 
telas y  cuajadas de caballeros y  señoras que echa ­
ban al aire sus pañuelos y  aun  banderas coa los 
colores pontificios.

A la media hora de llegar safió de la  iglesia 
Pío IX. Entonces se repitieron los aplausos, los v i ­
vas y .el palmoteo con mayor entusiasmo, hasta el 
punto de no dejar o ir los sooidos de tres músicas 
que estaban tocando. Desde la  iglesia al Vaticano 
formáronse dos largas hileras de gente, que viclo- 
re ab t á Pío IX conforme iba pasando. Asi ha de­
mostrado el pueblo de Roma su ardiente amor á 
sü Soberano y desmentido las calumnias quo dia ­
riamente le levantan todos los diarios revolucio­
narios de Europa. •

Lo que vamos á  dec ir  es tá  tomado al pié  de 

la le tra  de un periódico d e T u r i n ,  e l cual lo lia 

publicado sin  reparo alguno de aquella au to ri­

dad , á la  que ún icam en te  interesa:

■ LOS LADROKES BE ITALfA.

• Desde el 1.“ de Abril al 30 de Setiembre de 
1860 se han cometido en Italia 41,300 delitos se­
gún la designación del ouei'o Código penal, y  s i­
guiendo esta proporcion los delitos cometidos ea 
todo aquel año seráa 82.616. En punto á delitos 
progresamos eo el nuevo reiao como quiera que 
eu iBG6 so cometieroa 3,890 más en comparación 
con los dos trimestres equivalentes de 18Ü5.

El delito que representa una cifra m ayor relati­
va, según dice llicasoli, es el robo ó la tentativa 
de robo , cuj'os casos ascienden eo seis meses de 
1866 á ll,Ü4i>, esto e s , á  más de u n  cuarto de la 
suma total de delitos. Los atentados contra la 
propiedad agena son, p ues ,  el vicio dominante de

■ Iloy parece que los ánimos están ménos alar­
mados con respecto á la cuestión do Oriente, y  se 
empieza á esperar que no será imposible un arre- 
glo. Dicese que la  Inglaterra se muestra más favo­
rable á las proposiciones de la Francia. Sin e m ­
bargo, la  situación general de Europa ofrece i  la 
Rusia apoyada por Prusia é Italia tales probabili- 
dades de éx ito , que no reauaciará  fácilmente á 
sus designios. Probablnmeate nada definitivo ten ­
dremos hasta la prim avera: cuando el derreti- 
mieato de la nieve habrá puesto á los caminos de ’ 
hierro rusos en estado de efectuar libremente los 
trasportes; cuando el deshielo del mar permita 
á los buques ponerse en movimiento: cuando la 
tem peratura deje á los ejércitos moverse libre ­
mente, entonces se verá qué resolución cuenta to ­
m ar el Gabinete de San Petersburgo. Entre tanto 
reina la mayor actividad diplomática entre los 
uabm etesde Lóndresy París, y  en nuestras reg io ­
nes oficiales se manifiesta una completa confianza 
en el resultado.

¡Curioso y expresivo testimonio d e  cambio de 
in f luencias! En otro tiempo los cristianos de 
Oriente volvían la vista y  tendian las manos hácia 
nosotros: la  guerra de Crimea se emprendió para 
coaseryar esta situación, y  en 1860 la expedición 
de Siria había sido inspirada por la  misma idea 
de protectorado. Hoy ha variado todo. Los c re ­
tenses no acuden á la F ra n c ia : el fiabinete de 
Atenas no tiene la vista fija en París. Los creten­
ses envían un mensaje al Rey de Prusia para s u ­
plicarle que favorezca la anexión de su isla á la 
lirec ia , y  ea Atenas ol ministro de los*Estados- 
Unidos impone sus consejos. Demos un paso más, 
y el pabellón de los Estados-Unidos, surcando el 
Mediterráneo, vendrá á d ic ta r á  la Europa leyes 
que no permite á la  Europa i r  á dictarlas en n in­
guna playa del Nuevo Mundo.

Hé aquí la nueva faso en que entramos, y  q u e  
los acontecimientos revelan más cada dia. Rusia 
Prusia y  Estados-Unidos, hé aquí los tres nue­
vos árbitros de los negocios humanos. Es preciso 
considerar, p u es , las cosas bajo este punto de 
vista.

Mr, Thiers. segua creo haber dicho á Vd., está 
muy entristecido por todo lo que viene sucedien­
do, y  cree que nuestro pais ha entrado, á conse­
cuencia de los últimos acontocimientos, ea  un p e ­
riodo de decadencia de la que no se levantará tal 
vez en un siglo; y  su prim er discurso en el Cueriio 
legislativo tendrá por objeto consignar esta sílua* 
cion dolorosa, haciendo recaer la  responsabilidad 
sobre quien corresponda.

Corre nuevamente el rum or de que la Empera­
triz piensa en emprender su viaje á Roma; pero 
este rum or es infundado. Del proyecto se ha desis- 
Udo por completo, y  como U situación política por 
la que fracasé no ha variado, no hay motivos aun 
para que un viaje que se reputó ayer imposible, se 
realice mañana. Sin duda median negociaciones 
entre Florencia y  Roma, pero son mucho más por 
simple fórmula que para llegar al fondo de las co­
sas; y  bien puede ap icarse al convenio de Setiem­
bre la  definición general dada reciealemente por 
mooseoor Dupanloup á cierta diplomacia: Un pu- 
íioí. envuelto en una capa.

Ayer hablé á Vd. del triste estado de los nego­
cios de Méjico. Los diarios de Nantes publican hoy 
un anuncio digno de llamar la atención ; refii'reso 
á la veata pública que se efectuará en San Naza- 
n o  el l ü d o  E n e ro y  signientes de cuatrocientas 
cincuenta cajas de efectos m ilitares, cincuenta y 
cinco cajas de armas y  cuatrocientos mil ca rtu ­
chos destinados al ejército austro-mejicano. Esta 
venta se efectuará á instancias de la  compañía ge­
neral tras-atlántica. Kfeclos , armas y  cartuchos 
había á bordo del vapor Tampico cuando vivas re­
presentaciones del Gabinete de Washington impi­
dieron que saliese. La compañía lo guardó todo en 
p renda , y va á venderlo para cubrir sus gastos 
anticipos. ¡Triste fin de! Gobierno mejicano! ■

Nuestra situación mercantil ha mejorado algo 
estos dias: la cuenta semanal del Danco de Fran­
cia revela cierta reanimación en las operaciones, 
y  la Bolsa ha acogido rauy bien la  disposición en 
que se cede á  ios caminos de hierro españoles el 10 
por 100 que se cobraba de los pasajeros en favor 
del Estado.’

Ayuntamiento de Madrid



l i l i  Ia i g l e s i u  «lo. re J i j í lo sB s  cnrin«‘llln«j
de Suiita T«r.‘sa habrá el raicrcolea y juúv'es de 
Ta presente semana solemnes funciones al Santo 
Niño Jesús, cantáudose en los ejercicios de la tardis 
deípues del sermón, villancicos y pastorelas.

e l  m o d o  c o a  q u e  e n  e s t a  c ó r t e
se celabni por algunos la fesUvidad de la Epifauia, 
según noticias que tomamos de L a  CorTesponden- 
cia. En la  calle de San José, esquina á la de san  
Juan filé herido gravemente un jóven en el h ipo­
condrio izquierdo; otro lo fuó en la  cabeza con 
una piedra de gran tamaAo. . .

—En la calle de Barcelona, núm. 2. una sirvien­
te  que hacia pocas horas se hallaba en la casa, des­
apareció llevándose en su poder seis onzas de oro, 
D u e v e  monedas de cuatro duros y  otros cinco 
en p la ta , sin que hasta  ahora se sepa su para ­
dero.

A y e r  iiiú  p r i n c i p i o  e o  In  s « l a  s e g u n d a
d é la  Audiencia de esta córte la vista en grado de 
súplica de la célebre y ruidosa causa conocida por 
la  de la calle del FiScar. Despues de leído el apun ­
tamiento, el letrado D. Miguel Mathet y  González 
empezó su informe como defensor de la procesada 
Vicenta Sobrino, quien fué sentenciada por la  sala 
p rim era i  sufrir la  liltima pena engarro te .

u n  p e r i ó d i c o  h a  $ialldo por®  P a *
ris D. l’ablo de Santiago y  Perm inon, subdirector 
de la  dirección general de impuestos indirectos: va 
cemisionado por el ininisterio de Hacienda para 
estudiar la  próxim» esposicion universal, la orga­
nización de las principales aduanas del vecino im ­
perio y  las de Inglaterra.

E n t r e  lo s  o b je to s  q n e  s e  r e m i t i r á n  á  l a
próxima exposición universal de París  desde esta 
córte, figura una cam a con cuatro columnas sa­
lom ónicas, mueble construido en el siglo XVI, y  
que se  cree haber pertenecido al célebre Antonio 
Pérez, secretario privado que íué de Felipe I I , y  
que en la  actualidad pertenece á un heredero de 
aquel importante ho m b re , I>. Santiago Pere?,, v e ­
cino de Madrid. Este mueble está construido de 
«na preciosa madera americana.

l i a  s id o  n o m b r a d o  o o m a i id a n l e  d e !  p r e ­
sidio de Valladolid D. José Fernandez Campo, ce ­
sante de igual cargo en el presidio de Alcalá , y 
declarado cesante el alcaide de la cárcel de ¡ser- 
ranos, Valencia, D. Jos*' Llovat, y  siendo nombra­
do en su lugar D. José Barrera.

E n  l a  n i a ñ n n a  d e l  *  « p a r c e l ó  e m b a r ­
rancado en ift parte E. de Roquetas (Almería), un 
bergantín mercante, cuya nacionalidad y  proceden­
cia se ignoraban.

M e;;un  u n  d i a r i o  d e  A l m e r í a  Iia u  s id o  
aprobados por e l ministerio de Fomento los estu­
dios de la  carretera de Almería á Málaga, en la 
sección de Adra á aquella capital.

E l  l a m e n t a b l e  d e s a r r o l l o  q u e  e n  l a  p r o ­
vincia de Asturias iba notándose en la aticion y  en 
la  práctica de juegos prohibidos, h a  hecho que el 
gobernador de la  misma haya circulado una úrden 
dictando severas medidas contra los jugadores y  
.recordándoles las penas que para los mismos seña­
la  el Código penal.

I..OS d i a r i a s  d e  C l n d n d - H e a l  a n u n c i a n
que se e s t i  agitando allí la creación de una silla 
episcopal en aquella ciudad, mediante una nueva 
división de las diócesis inmediatas.

l i e  a q u í  loí« p o r m e n o r e s  d e l  t e r r e m o t o
de A tfel, que encontramos en los periódicos:

• En la mafiana dei 3 de este mes se sintieron 
varios sacudimientos de temblor de tierra en la 
provincia de Argel, á las siete y  cuarto, á las ocho 
y seis minutos y 4 las nueve de la inaüana.

La primera deesas sacudidas es la  que parece 
haber sido la más violenta y  lo que ha causado 
pérdidas más considerables. A lo que puede juzgar­
se, el centro de la conmocion parece haber sido 
las aldeas situadas al Üeste doi ilhiffa.

Las aldeas doKihiffa, Muzaiville, Ben Rumi, El 
AfruD. El Ameur, El Ain, han quedado casi entera 
m ente destruidas. EnMuzaivillehay que lamentar 
la  m uerte de 37 personas, habiendo sido heridas 
4011. En El Afrun ha habido 12 muertos y  6U heri­
dos. EoBen Rural cuatro muertos y  varios heridos 
E q Itiidah no hubo más que un herido; pero que 
daron inhabilitables una porcioa de casas, quebran 
tadas por la conmocion. Los cuarteles han sido 
evacuados y  las tropas alojadas entiendas.

K n  a n a  c o r r e s p o n d e n c i a  d o  R o m a  d e l
20 de Piciembre, se lee lo siguiente:

■ Dias pasados medió entre el conde de Sartiges 
y  el duque de Saláanha una discusión muy ani 
mada á causa de la cuestión de preferencia , y  tu 
To que recurrirse al arbitraje de los embajadores 
de Austria y  Esparta para resolverla. Se estudiaron 
las actas del Congreso de V iena , y  consultado

• oráculo, se falló en favor del embajador de Portu

gal, que es el decano incontestable dul Cuerpo di­
plomático. •

t n n  eo rresp o n d eiif ia  d e  P ar í»  an u n cia
que ha fallecido el senador y  tiuque Larochcja- 
quelein, muy conocido por las tradiciones legi^li- 
mistas de sufjmili:i. á  pesar de las cuales se adhi­
rió al Imperio en 1852. Defondia en el Senado los 
intereses católicos coD bastauic' energía, y  no sm 
elocuencia.— II. 1- P-

E n  cu m plim ien to  d e  lo  prevenido en  l«
base ".* del convenio celebrado con los efectistas, 
la subasta para la  amortización de los títulos de 
la  deuda de sisas de esta villa, tendrá lugar el lu ­
nes 28 del corriente á la una de su tarde en las 
Casds Consistoriales anta la comision especial de 
liquidación, destinándose para dicha subasta la 
cantidad de l.l)0l),000 de reales.

S c s u n  an u n cio  oflclal que publica hoy la
Gacela, el día « de Febrero próximo, á las doce 
de su maftana, tendrá lugar aote el señor gober- 
nsdor civil de la provincia de Sevilla subasta p u ­
blica para contratar la conducción de ki- 
lógramos de cobre desde los almacenes de las 
Atarazanas de dicha capital á la Casa de Moneda de

La coaduccion deberá hacerse desde Sevilla á la 
bahía de la Corufia ó del Ferrol, exclusivamente en 
buque de vapor. . , ,

El precio máximo admiáble será el de escudos 
4uO milésimas por quintal métrico.

Para tomar parte en la subasta, s e  necesita haber 
consignado en la  tesorería de Hacienda pública de 
Sevilla, como sucursal de la Caja general de De­
pósitos, 1 ,0(111 escudos en efectivo, ó su equivalente 
en papel del Estado al Upo admisible segua las l e ­
yes vigentes.

PA R T E  RELIGIOSA.

Sastos de hot . Snn ÍAiciano i/ compañera  

mdrlires.

Sakto de sia.Sasa. SunJulia fi, y  Santa Basilisa, 

m árhres.
CU IT O S.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la  igle­
sia de monjas de Santa Teresa: donde por la  ma» 
nana habrá Misa solemne y  sermnn, y  por la  tarde 

precesión de reserva.
En San Sebastian habrá Misa mayor á las diez y 

manifiesto hasta las doce.
Por la noche habrá ejercicios con sermón ea 

Italianos, Mons rra t. Bóveda de San fiinés y  Ora- 
taríos, y  en San Ignacio predicará por la  noche en 
los ejercicios consagrados al Niño Jesús, D.Luis 

Peralta.

Vis.TA DE til CÓBTE DF. Nuestra Seúora
del Rosario en Santo Tomás.

Se reza de la infraoctava de la  Epifanía, coa rito 
semidoble y color blanco.

VARIEDADES.

LAS

l l l ü R M I X I T A S  UC: P O U K E S .

Por el atso 18i0 tuvo origen el instituto de las 
llermanitas de los pobrei en una aldra  de Bretaña, 
por nombre San Servando, cerca de Saint Maló, 
del cual lo separa uu brazo de m ar que se seca 
dos veces al día. Los habitantes de aquellas cos­
tas, que ejercitan sus oficios eu la  m a r,  traen una 
vida harto azarosa, con que se explica muy bien 
el considerable número de ancianas, viudas y des­
validas que allí particularmente viven de limosna. 
Por desgracia, gran parte de estas infelices m uje­
res traen á la  memoria con su modo de vivir á 
aquellos pobres do quienes decía Ana Costa, escri­
biendo á San Francisco de Sales, estas m em ora­
bles palabras: -Heciben la limosna sin referirla á 
Dios-, traen una vida ociosa, gran parte  de ella en 
la puerta de los templos, sin pasar nunca de ella 
ni conocer siquiera los misterios que celebra la

Iglesia; y  así entregadas al vicio viven y mueren 
ignorando aun las cosas más necesarias tocante á 
la salvación..

Hacía unos docc años que el Cura del referido 
pueblo de San Servando, gran siervo de Dios, r i ­
co por lo tanto de caridad, rt^vohía eu sn interior 
ei modo de rem ediar aquella doble mísoria espi­
ritual y  temporal de los pobres de su iglesia, cuan • 
do se llegó á  él en santo tribunal de penitencia 
una jóven de condicion pobre, que vivía del tra ­
bajo de sus manos, en cuya alma echó pronto de 
ver el piadoso Sacerdote las disposiciones más fe­
lices y  adecuadas para  poner por obra la generosa 
empresa que meditaba. Por su parte María Agusti­
na (que este es el nombre de la  devota doncella) 
entendió por un modo singular ser voluntad de 
Dios, que ella siguiera los avisos de aquel minis­
tro suyo en órden á su vocacion á la vida re ­
ligiosa.

Algún tiempo despues, el Cura de San Servando 
puso los piadosos ojos en .María Teresa, júven de 
IC altos apenas cumplidos, que se confesaba coa 
él, huérfana y tan pobre como la anterior, y  ju n ­
tólas 4 entrambas con el lazo de la amistad cris­
tiana, diciéndoles, en vista de sus ercelentes dis ­
posiciones, que Dios las quería para si en d  estado 
de religiosas, y que debían irse  preparando para 
tan grande honor, i  cuyo intento la más jóven de 
lasdos babia de m irar á la otra como á su m adre 
y prelada. Diólas desde luego el venerable funda­
dor de las//erm om tas una breVe regla, como p re ­
liminar y  ensayo de la que algún día habían de ob­
servar en plena comunidad.

Todos los domingos se iban con graa recogi­
miento las piadosas doncellas, despues de la Misa 
mayor, á la orilla del mar, y  se entraban en lo 
interior de u n  peñasco para recatarse de las m ira ­
das de las gentes y  ejercitarse ea pláticas espiri­
tuales, propias de la vida religiosa, en las cuales 
se daban cuenta m útaamente del estado de sus a l ­
mas y d é la s  faltas que habían hecho en su peque­
ña regla, que juntas meditaban. Cna de sus c láu ­
sulas, q u e  no acertaban á comprender, decia asi: 
■Ejercitaremos la  caridad singularmente con los 
pobres ancianos enfermos ó achacosos, aprove­
chando cuantas ocasiones se nos ofrecieren para 
acudir en su auxilio, sin que por esto hayamos 
de buscar tales ocasiones, acudiendo á donde no 
seamos llamadas.» No alcanzaban el sentido de es­
tas palabras. Ei bueno del fundador se había con 
las primeras llermanitas como San Francisco de 
Sales con Santa Juana Francisca: confería con 
ellas acerca de su vocacioa, y les proponía ahora 
una religión, ahora otra, mudando de parecer, d i­
ciéndoles que llamaraa á donde sabian que no les 
habían de abrir, probando de esta suerte su virtud 
y disponiendo sus almas i  recibir, a l modo de la 
cera, aquella forma que Dios fuese servido de im ­
primirles con su divina gracia.

Al fin de esta especie de probación, el venerable 
Le PaiUeur empezó á insinuarle su designio, y  ha 
biéndoles encomendado la  asistecicia de uua pobre 
anciana ciega, no vacilaron las dos piadosas jóve ­
nes en hacer esta obra de caridad, asistiéndola 
siempre que podían, socorriéudola de su misma 
pobreza, llevándola á Misa, sin omitir nada de lo 

que la caridad pedia p a n  aquella infeliz anciana. 
No tardó la divina Providencia en venir en ayuda 
de la obra que habiaempezido con principios tan 
humildes. Habiendo tenido noticia Juana Jugan, 
m ujer de unos cuarenta y  ocho aftos de edad, del 
generoso designio d eayudar  á  los pobres ancia­
nos, determinóse también á ponerlo por obra, cuan 
to fuese de su parte, haciendo luego dooacion para 
el intento de unos 2,000 rs. que había ahorrado en 
su oficio de criada, y lo que es roncho más, consa­
grándose á  sí misma al servicio de los pobres. Vi­
vía Juana con una su amiga llamada Francisca 
Aubert, soltera de cerca de sesenta años, la  cua 
contaba con algunos más medios, pues suyos eran 
los modestos muebles de la bohardilla ea que vivía 
con Juana, y  sobre no hallarse enteramente falta 
de dinero, tenia abundancia de provisiones con 
qué pasar algún tiempo. De todo hizo donacion esta 
alm a generosa, y  como su piadosa compañera,

dióse también á sí misma: pues aunque por razón 
de su edad no quiso ligarse por voto con las tres 
llermanitas de que va hecho mórito, realmente hizo 
vidi de comunidad con ellas, tomando parte en sus 
trabajos, sujetándose á sus mismas privacínnes, y 
por último, muriendo entre sus brazos, A la her- 
manlta llaria  Teresa recibióla en ¡.u humilde v i ­
vienda, y con ella á la pobreciega du 80 ufios, que 
venia go?.ando la prim ara de las primicias del ins­
tituto. Por el 15 de Octubre de 1840, dia de Santa 
Teresa de Jesús, fué trasladada esta pobre enferma 
en brazos de las llermanitas, á ese modesto y  ben­
dito asilo. Tras esta primera anciana vino la  se ­
gunda á ocupar ua pequeño espacio que aun que­
daba en la  bohardilla. Francisca era  la  superipra, 
por decirlo asi, en aquella casa; Juana ejercitaba 
el oficio de hilandera, y  las dos Harías el de la 
aguja y  plancha, cuyas haciendas interrumpían 
para atender á las dos pobres ancianas con quie­
nes hacían nflcio de hijas, y  de hijas muy piado­
sas, pues no sólo socorrían las necesidades y  mise­
rias del cuerpo, poro más principalmente las del 
alma, que instruían en la  fé, y  formaban y acre­
centaban ea la piedad.

El venerable Cura, á quien ya podemos llamar 
fundador y  padre espiritual de esta humilde co­
munidad, ayudábala  cuanto era de su parte, y  así, 
gracias á la  diviaa Providencia, no tenían aque­
llas buenas almas falla alguna en las cosas más 
necesarias á la  vida. Una nueva hermanita se in ­
corporó al piadoso establecimiento por el siguieate 
caso: halláüdose cercana á la  muerte, determinó 
dü morir, como solían los cristianos en los prim e­
ros días de la  Ig lesia , consagrada á Dios entre las 
sicrvas do los pobres, á  cuyo mísero albergue fué 
tras ladada ; peto quiso el Señor que en él encon­
trase la v id a , y  ella agradecida se la ofreció de 
nuevo empleándose en servirle en sus pobres an­

cianos.
Diez meses duró esta especie de noviciado en 

que se ejercitaba aquella piadosa famiha , al cabo 
de los cuales premió el Señor el espíritu de h u ­
mildad y sacriíicio de que estaban poseídas, bea- 
dícíeado coa mayores aumentos su heróica em ­
presa. Guiadas siempre de la  obediencia que guar­
daban á su Padre espiritual, y  establecido su ánimo 
ea la confianza que inspira á las almas humildes 
la bondad de Dios, determíoarou dejar su pobre 
habitación (que fué grande sacrificio para F ran ­
cisca Aubert) por un cuarto bajo, húmedo, que h a ­
bía estado de taberna, ei cual, á  pesar de las des­
comodidades que ofrecía á sus huéspedes, fué p re ­
ferido por tener capacidad para doce camas, que 
pronto fueron puestas y  ocupadas. De aquí se ori­
ginó otra mudanza en las llermanitas. á  quienes el 
cuidado de sus pobres ya no pfirmítia seguir en 
sus anteriores labores; y asi se dedicaron entera­
mente á cuidar de e l lo s ,  conforme io pedían su 
vejez y  enfermedades, pues ahora curaban sus lla ­
gas, ahora atendían á  su aseo y limpieza, ahora íes 
ayudaban á  levantarse y  acostarse, con las demas 
diligencias que pide tan augusto m in is terio , entre 
las cuales era  la  principal para las llermanitas, 
instruirlos y  edificarlos. Vivían de los auxilios en 
pan y ropa que continuó dando la Beneficencia á 
los pobres recogidos ántes y  despues de entrar en 
el asilo de las lle rm an itas , y  de las limosnas que 
p ed ían , conforme á su antigua costum bre, los no 
impedidos físicamente de salir por las calles. Las 
Hermanitas se sustentaban asimismo del pan de la 
lim osna ; con la c u a l ,  y  con algunos auxilios im ­
previstos que Dios les enviaba, sustentábase a s i ­

mismo aquella humildísima casa.

(Se continuará).

138 cerdosdegollados ayer, que hacen 28.115 
libras de peso.

I'RECIOS DE ABTÍCl'LOS AL POí XiVOR Y ME50K.

Carne de vaca, de i , 400 á 1,650 escudos arroba, 
y  de 11,-212 á O.'ÍGO escudos líDra.

IJbm de carnero, de 0,1(10 á 0,180 escudos, 
libra.

Idem de ternera, de !*á 9,600 escudos arroba, .y 
de 0,500 á 0,600 escudos libra.

Despojos de cerdo, de 0,200 á 0,212 escudos 
libra.

Tocino añejo, de 8,600 á 7 escudos arroba, y  de
0,500 á 0,548 escudos libra.

Precios de granos en el merctuío.

Cebada, de 3,200 á 2,500 escudos fanegas.
Trigo vendido, 1.973 fanegas.
Precio medio, 5,458 escudos.

Observactones meíeorológicas del dia 1 de Enero 
do 186!.

Baróme­ TÍHPEIlATOKi

t r o  redu­ EM GBA90S. Direc­ ESTADO

HORAS. cido á 0“ ción d p i dcl
en m ilí ­ viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

6  m . . S ............ Cubiert.

9 m . . 707,54 9,',0 U . ‘ .2 S. 0 .......... Idem.
12 ... . 7(10.15 H . ‘,0 13.*,8 S. S. 0 .. . Idem.
Z t . . . 704.52 l l . ' , 6 14.“,5 S .... Idem.
6 t . . . 704,14 0,",8 12.*,3 S ............. Lluvia.
9 n... 71M.02 7.%7 9.",6 Nubes.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. .
Temperatura mínima del día. .

i r , 6
15°,4 
7*,0

U ’,5
1C",7
8-,8

M E R C A D O S .

ESTRADO í O a i A S  PDERTAS ES EL DIA DE H O T .

•i,C4ü arrobas de trigo.
012 Ídem de harina 

4,170 ídem de carbón.
ICO vacas que hacen 42,653 libras de peso. 
360 ca rn e ro s , que hacen 8.G17 libras de 

peso.

Evaporación en las 24 horas. 1,0 milímetros. 
Lluvia en id ., id ........................  4.1 id.

DIBECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 
Badajoz, Cuenca, Granada, Guadalajara, Salaman­
ca y  Toledo.

B O L S A  D E  M A D R I D .

F 0 K D 0 8  PCBUGOS.

Cotisacion oficial dei 6 de Enero de  1867.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 

33.65; á plazo, 53-85 fin cor. Tol.
Idem, ídem diferido, publicado, 30-90.
Deuda del personal, no publicado, 16-45 d.
Billetes hipotecarios del Banco de Espalka, pu ­

blicado, 80-30.
Accioaes de carreteras geaerales, 6 por 100 anual, 

emisión de 1.° de Abril de 1850, de á 4.000 rs ., 
no publicado , 78-00 d.

Idem de á 2,000 rs .  id ., 85-00.
Idem id. de 1.° de Junio de 1851, de á  2,000 rs., 

id ., 85-00.
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

de á  2,000  rs ., publicado, 68.00; no publicado, 

66 Oüp.
Idem del Canal de Isabel I I ,  de á 1,000 rs ., 8 

por 100 anual, no pub licado ,09.00 d.

Obligaciones generales por fe r ro -carriles , de 
á 2,0ü0 rea le s ,  publicado, 58-80.

Idera id. por id ., de á 20,000 rs., no publicado, 

58-50 p.
Acciones del Banco de Espana, no publicado, 

118-50 d.
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha, 49-60Jp. 
Psría á K ítias visiJl-Paris, á  8 días vista, 5-14.

lO L S A S  E X T R A njE B A S .

Amberes, 4 de E n e ro .—Interior, 32-00.—Dife­

rida, 31-75.

Amsterdam , 4 de Enero — Interior, 32 li2 .— 

Diferida, 52.

Lóndres, 4  de Enero.—Consolidados, 90 3i8, 
París, 5 de Enero.— Interior español, 33 5[8.— 

Diferida 3 1 1[2.

Cada línea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número 8, cuesta 33 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por ménos de 4 rs.

Iprecio de loscomunícados es el de 2 reales 
vellón linea de letra del expiesado cuerpo.

SECQON DE AHDNCIOS
Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á los  particulares, que anuncíen 
periódicamente.

Hay viñetas y  titu lares para anuncios de 
mayot tamaño.

M tU A L L A  D L L A  S O C IE D A D !  

C IE N C IA S  IS B U S T H IA L E S  D E  P A n i S . J

NO MAS i:a 8e i .l o s  ü l a n c o s]
M EI.A NOO KN E,

tintura por «xcelencís 
DICQUEMARE-AINE, 

de Hourn {Francin), 
para teñir al minuto de todos 
colores los cabellos y  la bar­
ba, sin peligro para la piel y 
sin ningún olor.

Es superior á todas las empleadas 
hasta hoy 

Depósito en Paris, 207, rueSaint-IIo 
noré. En Madrid. Caldroux, peluquero, 
calle de la Montera; Clement, ca le de 
Carretas; Borgcs, plaza de Isabel 11, 
llenlil-Duguet, calle de Alcalá, y  Villa- 
Ion, calle de Fuencarral. La Agencia 
franco-espartola, calle del S ordo , 31. 
ántes exposición extranjera, sirve los 
Ippdidos. ÍM

ISFERMEDADES íf. MUERES.DE
L U . I l l í i V l  L A S

Merced á  la Exposición universal de 1867 
y á la facilidad de comunicaciones con Fran­
cia, inlínidad de familias espaüulas visitarán 
en fl veranu París. Es el caso de recomen­
dar de nuevo la antigua casa tle Mrae. L \ -  
CIIAPELLF,, parlera, ó sea prolesora de par­
tos, tan conocida por lus resultados que ob­
tiene en el Iratam eiito de las enfcrmedudM 
uterinas.Curación pronlay radic.il sin exigir 
quietud ni régimen alguno, de las inflamacio­
nes cancerosas, las pérdidas, el ahalimienta 
v malestar, causas muy fr-fcuentes y siempre 
ignoradas de la esterilidad, tle la languidez 
que se nota en las mujeres sin motivu apa­
rente, de palpilaciones, debilidad, endcb ez, 
escitacion producida por los nervios, delga­
dez, y en genera!, de un gran numero de 
enfermedades quo hasta ahora y fuera de es­

te método so reputan como imposibles de 
curar. Los medios por dcniils sencillos que 
empli'a la señora tle LACllAl'ELLE, son el 
re.5ultailü de Ireinta años cledieados al i slti- 
dio y oliservaciiui práctica cu el fraliimicnto 
cspnci.ll de osUs a í‘CCÍones. flonsultíis todos 
los dias en la rué Muutliabíir, núm 27, cer- 
cu de las TullDrias, en P:ir!s. (A.)

DEPÓSITO DE COK DEL GAS,
calie de la F artnac ia , jíuih. 1.

ESyUIXA A LA DE FUENCARKAL.
Cok de superior calidad con astillas pa­

ra encenderlo, 13 rs. quintal.
Carbón de encina superior, sin ninguna 

mezcla, 6 l j2  rs. arroba. Llevando 4 ar­
robas á  Crs.

Cisco superior de enema 1(2 rs. a r ­
roba. Llevando 4 arrobas á 3  rs.

Se garantiza ser todas las clases de su- 
oerior calidad y  de exactitud en el peso.
^  (Xúm. 490.— 5 G.)

PASTILLAS OE FOSPaTÜ
ÜK MIKRRO DF, SCilAEDEl.iN

R e f n p U z t i i  c o a  a l  m j y o r  é x i lo  «celuv 
h í g a d o  b f tc a lao y  b H a s  U »  p r f

H I
d e u n  e o b o r  i s u r  

MQ tob«x*DH4 e n  Ik s  ofeerlouaft  l f |
« « Q |r e ,  e o fe rn is iJ a iJ^ i  a«°r?.o»M ,
Je* . 7  d « b iU iU 4  i r  l a
loi «rsp lo a»  dsl
X «le a a  y  f t» ,
d e b iU J * !  e o  \om b o ru b r a a .  »

C a »  & cbaed« lQ , t a m a  ñ o  t«eo.
e t  U ,  b o b l a v a r  ISébaatopQ l.e* )  P a r í « 

p ra M o  on  I i p i i i A »  ^  P* c a j a .  ~  La A 
Prsi>ê Bip«'loia n«dru  ̂ t\  ê Ue 
a o r t o ,  4 a t e »  o o  c a l le  m a y o r
iO r « irT e  l o s  p e d id o s  a a  p t v « i n c i t a  e a  e « M  d<
lo« r e p r v e a a i iQ te a  ¿ a  U  caiiD *. |

En Madrid, al por menor, Sres. Sánchez 
ncafta. Triueipe 3; Moreno Miquel, Arenal
C, y  Escolar, plazuela del Angel, 7.

(A.)

b u É i i A i J f c  A  A

, E Q 3 I Q = E r O G G
D E H IG A D O S  FREStiOa D E  B A C A L A O  

T i s i s  i f e c c i o n e s e s e r o tu lo s a i ,  to»  c r ó n ic a ,  M u m » tI s in o s ,ñ » q u e i*  d e l o i u i a o i ,  
f o t »  d e b i l id a d  g e n e r a l  [ e n g o rd s  j  fo r ta lece ) .— D u lce  j  facU  d e  to m a r .— M ención  

, E o n o i s b l e .  —  £ a  P o r»» ,  f a n n a c l a  H O G G , m «  C i s u g l i o a e ,  » •  t .

fitpirítt m  l/t* bvtiMt (artMteiv.

París 8 y 5 francos el frasco. Madrid, Sánchez Ocafla, Escolar y Moreno Miquel. 
La agencia franco-espafiola, calle del Sordo, 31, sirve los pedidos, y  eo provincias bu 
depositarios^_________________________

FARMACIA DE BOCxGIO.
1 3 , ru é  ncuve  den 1‘ctils  Chautps, P arís .

KOL'SSn »E  BOGGIÜ, contra la solitaria, único aprobado. Precio en España,

S lA p iS í td S  inaiteraiiies hasta en el mar; la hoja para cuatro sinapism os-----
RUMBONES VERMIFUGOS contra las lombrices intestinales; el frasco...............
TAFETAN FRANCES para cortaduriis, llagas, etc.; el estucho..............................
lOEMid.; el librilo................................................. ,............. ; .............................................  «
HARINA DE MOSTAZA inalterable hasta en el mar; el bote................................... .
HARINA DE LINAZA inalterable hasta en el m ar; el b o t e . . . ..............................  o

Estos dos últimos productos, asi como los sinapismos, tienen la ism cnsa propie­
dad de producir con m uy  poca cantidad su acción casi instantáneamente í  con mucha

' ' " " v e i i t a  a! por menor en Madrid, en las faroiacHis d é lo s  Sres. Calderón, Escolar y  
Moreno Miquel. La agencia foanco-espanola, calle del Sordo, o l ,  ántes Exposicion ex­
tranjera, callc M ayor,'10, sirve los pedidos.—En provmcias, sus depositarios y en las 
buenas farmacias.

8Ü rs. 
I!

10
10
4

ELEMENTOS DE FILOSOFIA ESPECULATIVA,
SEGUN LAS D O C rn iN A S PE I.OS ESCOÍ.iSTICOS V SlNCi;i.ARJIE,NTE 

nE S an to  Tomás de Aquino.
O b r a  e s c r i t a  e n  i t n l i a n o  p o r  e l  P r e s b í t e r o  D .  J o s ó  P r j B P « ,  y  t r o d u c i i í a  

d o  i a  í i e ^ u a d a  e d i c t o n  p o r  I> .  < » a b i n o  T e j a d o .
Se ha publicado el tomo 2.® y último Je esta obra, la cual se espende á 4U rs. en 

Madrid en la L íire r ir t  cafóíico ¿íiíernsctonaí de Tejado, Silva, 17 y 49, y  en la librería 
de Olamendj, Paz. G, En provincias á 50 rs., por pedido directo acompañado de su im- 
D o r te  diricido á  la lilirerk de Tejado, ó  á  tos corresponsales de dicha librería.

Én todo pedido de dioi ejemplares acompañado de su importe se liara un abono ae un 
10 por IDO, Cuando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentara este 
abono.  ̂ ' '

COSFERESCIAS ,
DEL TÁDRE FELIX,

D E 1,A COMPAÑÍA DE JESÜS, 
PlILDlCAnAS EN 186G. 

TUAIHJCIDAS Y PUBLICADAS

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
En las Dmfercncius de este ano ha com­

batido el Padre Félix la economía anti­
cristiana, y  principalmente el socíalísmo-

Ld lectura de este libro puede producir 
inmensos bienes en ciertas clases.

Puede hacerse una obra de caridad pro, 
pagando la lectura de estas Conferencia).

Existen también ejemplares de las Con­
ferencias de los años ICÜó, 1ÜÜ4 y 1151(5.

Las correspondientes á cada aüo forman 
un folleto encuadernado á la rústica que 
se vende á 4 reales en Madrid y  5 en pro­
vincias, franco de porte.

Los pedidos deben hacerse á la Admi­
nistración de E l P knsamiekto Español, Pe- 
layo, ó» y 40, principal.

B A S C O  D E  P R E V I S I O X  Y  S E G U R I D A D
Presidente: Escmo. señor condedel sal­

to '  marques de Ceballos, propietario.
Vice-piesidente: D. Antonio Aparisi 

Guijarro, diputado á Córtes y  propietario'.
Secretario: D. José Alerany, catedrático 

y propietario.
Director general: D. Federico de Salido 

y Raides, propietario.
DirectM adjunto- II. José Mur y Vilano- 

va, abogado y propietario.
Capital ingresado:

r s .  v n .
Esta compafiía es la  úní'ea en su clase que 

excluye terminantemente de sus estatutos 
toda oppracion basada en el crédito perso­
nal; coloca su capital sobre garantía mate­
r ia l y  positiva-, intervieneneii sus operacio­
nes los consejeros; liquidación mensual:

admite imposiciones desde 10 rs.;, beneA* 
cío abonado 75 céntimos por lOU al mes, 
que equivale al O.i^Ual año.

Dirección general: calle de San Agustín 
-1 1 - ;

OBRAS LITERARIAS
HE l ) .  JOSÉ MARÍA LEON Y DOMINGUEZ, 

Presbilero , 

l l r a m a ü . —l^ e y e n d a s .

La acogida que han tenido los dramas liis- 
tórico-religiosos publicados anteriormente, 
en los colegios y casas particulares, ha mo­
vido al autor á dar la forma dramática á tres 
nuevas leyendas dé las que ocupan la colee* 
cion que está imprimiendo.

La primera tiene por objeto inculcar la 
máiima dcl perdón al enemigo, en la segun­
da se pintan los bellísimos episodios queocur* 
rieron en el martirio de San Víctor*y Santa 
Eulalia de Mérida, la tercera describe un glo­
rioso heclio de arnMs.

TITULOS Y PRECIOS.

Venganza de iu en a  U y .....................  8 rs.
Víctor y  Eulalia ................................... 8 rs.
Vicíoritt por los (jaditanos...............  C rs.

Las tres en 2fl rs.
Siguen de venta:

Lof i lá r l ire s  patronos de C á d iz . . .  C rs .
El Angel det Puig-Cerdá .................... 7 rs.
Dimas ó la huida á Egipto ...............  6 rs.

Los tres en^ l lrs .
Los pedidos se dirigirán en libranzas 6 se­

llos al autor, Cádiz, calle de la Compañía, 
número8.

Editor responsable: 1>. Masue de Tomás.

..í
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Imprenta de El Pessamissto EspaSol, 
Calle de Pelayo 34,

Ayuntamiento de Madrid




